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D. PEDRO GOMEZ DE L A  SERNA.

Inmensa, tal vez por el momento irreparable pérdida 
acaba de esperimentar la nación con la prematura muerte 
del jefe de la magistratura española, dei emiuente repñ- 
blico, del distinguidísimo jurisconsulto, del infatigable co- 
dilicador, del ilustre académico D . Pedro Gómez de la 
Serna Difícil es siempre, por desgracia de la humanidad, 
encontrar notables eminencias en los diversos ramos del 
saber humano y personalidades en alto grado dotadas de 
gran patriotismo y de especiales condiciones y  aptitud 
para que ese patriotismo pueda producir ventajosos resul­
tados al país á cuyo servicio se consagran; pero mucho 
más difícil es que se reúnan en un solo y mismo individuo 
conocimientos, aptitud, actividad de inteligencia, desinte­
rés, laboriosidad, rectitud, probidad y abnegación, como 
en Gómez de la Serna se verificaba, formando así una in­
dividualidad rara, eseepoional, superior y digna del res­
peto, consideración y  cariño de los que tuvimos la dicha 
de conocerle y  tratarle, honrándonos con su amistad, c o ­
mo lo será de admiración para los que reconozcan su mé­
rito, después de haberle perdido, y le juzguen por sus 
obras. Y todavía era de admirar que á tantas y tan distin 
guidas cualidades de carácter publico se reunieran todas 
his estimables del hombre privado. No hay posibilidad de 
encontrar unido á tanto saber y elevación de miras mas 
afabilidad y dulzura en el trato íntimo, mas ternura en el 
seno de la familia, mas modestia y seneillez en todos los 
actos de la vida, mas igualdad y rectitud de conducta.

El que estas líneas escribe, arrasados en lágrimas los 
ojos, tributo pagado á una antigua y desinteresada amis­
tad en el angustioso momento de dar el último adiós al 
particular amigo, al sabio colega de la Academia de Cien­
cias morales y políticas, al compañero del Senado y de la 
comisión del codigo de comercio, siente agolparse á su 
imaginación un cúmulo inmenso de recuerdos gratos todos 
y desgarradores á la vez.

Ya se le representa la Serna en Lóndres, arrojado allí 
por la intolerante injusticia de los partidos políticos, lle­
vando con una resignación admirable las penalidades de 
la emigración, sin que desús labios saliera jamás unaes- 
clnmacion de censura ni resentimiento contra los autores 
de su ostracismo. Ya le recuerda vuelto al seno de su que­
rida pátria, olvidado por completo de la pasada é inicua 
espatriacion, trabajando afanoso en su afamado buffete de 
abogado con la general estimación de eminente juriscon­
sulto; que después de las incesantes tareas del foro se de­
dica á difundir en científicos escritos los modernos adelan­
tamientos de la ciencia del derecho. Ya le recuerda hom­
bre político que retraído del Parlamento por respeto á las 
decisiones de su partido, acude á su banco para sostener 
las leyes de reforma de la legislación, debidas en su mayor 
parte á su ilustrada cooperación; y que, posponiendo to ­
das las consideraciones menos elevadas, se dedica con dig­
na abnegación á prestar apoyo á sus adversarios políticos, 
para que su pátria no se vea por mas tiempo privada de 
tan ventajosos adelantamientos. Ya le mira sentado á su 
lado en la Academia de Ciencias, tomando parte en las 
mas elevadas discusiones y ostentando su profundo saber 
f el fruto de sus constantes estudios. Ya le considera en 
a comisión de reforma del código mercantil, manifestando 
el mas estenso conocimiento de todos los códigos del mun­
do, el tino y la precisión mas esquisita para presentar con 
concisión y claridad las mas difíciles soluciones y presen­
tándose al mismo tiempo siempre receloso de cometer 
error, discutir con una sinceridad y modestia admirables, 
provocando impugnaciones, deseoso de que la superiori­
dad de su merecido renombre y de su práctica de 20 años 
en estos trabajos no fuera parte á que ninguna cuestión 
fuera resuelta bajo la impresión de su incontestable auto­
ridad, y cediendo con laudable docilidad si alguna vez, que 
fueron bien pocas por cierto, se le oponían observaciones 
fundadas.

Ya le vé sentado en el sillón presidencial del primero 
de los tribunales del reino imprimiéndole una actividad 
desconocida, dando portentoso impulso al cúmulo de gra­
vísimos negocios que sobre aquella respetabilísima corpo - 
ración pesan j  tomando una parte muy principal en sus 
trabajos, venciendo la resistencia que para ello le oponían 
el quebrantamiento de su delicada salud.

Y mientras todo esto hacia, pesaban sobre él otras mil 
atenciones á cual mas difíciles é importantes. Obra suya 
casi esclusiva es la ley de organización de tribunales, y 
casi todas las reformas emprendidas antes y después de 
la revolución en el ministerio de Gracia y Justicia: si no 
se deben por completo á su pluma, llevan el sello de su 
influyente intervención.

Su competencia reconocida en el derecho público inter­
nacional, llevaba á su despacho importantísimos espedien - 
tes de otros ministerios; por manera que parece imposible 
que un hombre, si no agobiado por los años, que no pasa­
ban de 60, destruido por los padecimientos físicos, haya 
podido dar salida á tal cúmulo de atenciones, todas deli­
cadas, todas gravísimas, y muchas urgentes y apremian­
tes. ¡Quiera Dios que tanta abnegación no haya contribui-i 
do á acelerar su prematuro fin!

¡Cómo llenar ese inmenso vacío! ¿Por qué esos séres 
privilegiados bajo tantos conceptos, no habían de serlo 
para proporcionar á su país los inmensos servicios que 
todavía hubiera podido prestarle nuestro malogrado 
amigo?

¡inescrutables misterios de la Providencia que no nos 
es dado penetrar!

No hay ramo de la Administración pública en que no 
haya La Serna dejado un grato recuerdo. El fué catedrá- 
tico, corregidor, intendente, gobernador civil, fiscal, ma­
gistrado, ministro de la Gobernación y de Gracia y Justi­
cia, académico de la Historia y de Ciencias morales y po - 
líticas, diputado, senador, y donde quiera dejó impresa la 
huella de su rectitud, de su competencia, de su laboriosi­
dad, de su desinterés, de su acendrado patriotismo.

Lloremos, pues, todos tan irreparable desgracia que ha 
privado á los españoles de un compatriota que nos honra- 
na por su reputación europea: á sus amigos del apoyo, del 
consejo y del cariño do uu génio que se distinguía por su 
saber, su rectitud y por su afectuosa amabilidad; á la ju ­
risprudencia de uno de sus mas eminentes profesores: á la 
magistratura del jefe mas digno y autorizado para presidir­
la, mas probo é inflexible para la ad.ministracion de justi­
cia, mas competente para la recta interpretación de la ley; 
á la pátria de un infatigable y desinteresado repúblico á 
quien no han bastado á quebrantar jamás ni á desviar de la 
senda del deber, las afecciones ni intereses de partido, ni 
la ambición de mando: á la ciencia uno de sus mas augus­
tos sacerdotes: á su familia... para su familia no tiene el 
diccionario palabras que puedan expresar la estension de 

párdida, toda la intensidad de su profundo dolor!
Todo ha desaparecido; todo se ha hundido en las inson­

dables profundidades de la eternidad.
¡Adiós para siempre, inolvidable amigo! ¡Séate la tierra 

ligera!
Madrid 1 4 de Diciembre de 1871 . — Luis M . Pastor.

L A S ELECCIONES DE M ALAGA.

Sr. Director de L a  T e r t u l ia ;

Muy señor mió: Ha pasado el período electoral sin 
que se haya producido el mas pequeño disgusto en los co -  
egios, sin que los agentes de la autoridad hayan tenido 

que llamar al órdeu á ningún elector, sin que los indivi­
duos que componían las mesas se hayan visto importuna­
dos un solo momento, si se eseeptúan las últimas horas de 
■votación del tercer dia. Los radicales y republicanos d e - 
ferminaron retraerse, y debe sin duda la población entera 
estar afiliada en estos dos partidos, porque en los colegios 
“ O entraba nadie mas que los que en ellos ejercía algún 
cargo oficial: esto, sin embargo, no era obstáculo para 
que las listas apareciesen al dia siguiente cubiertas con 
centenares de nombres. Algunos de los que se vieron cou 
sorpresa espuestos al público como votantiw, se han apre­
surado á desmentir á los que de una manera tan cmica 
«altaban á la verdad. Entre las protestas de este género 
que han aparecido en los periódicos de la localidad, mere- 
^  especial mención la del jóven é ilustrado párroco de 

u reclama contra el abuso que se ha co-
 ̂elido haciendo figurar su nombre en dichas listas, de 

jUeva tan enérgica y tan epigramática, que seria 
cho'wl «uismo Sagasta, si no se hubiese he-

radicales presentaron protestas en seis co- 
dpntp ’ ^ uesuramente se había dado consigna á los presi- 

todos se negaron á admitirlas, v cnnndn In:

modo lo incapacitaban para ejercer sus funciones, que has­
ta este punto están fuertes en derecho estas pobres gen­
tes. Algún presidente hubo que después de leído el artícu­
lo 41 de la ley electoral, diga que á pesar de cuanto en el 
se ispou ia, no admitía de manera alguna la protesta. Se­
na interminable, señor director, dar á A’ d̂. cuenta de las 
mil ocasiones en que aquí se desconoció la ley, y las mil 
escandalosas infracciones que se han cometido por este 
ayuntamiento Helguerino. A  los que verdaderamente amen 
el régimen democrático, ha de causar este espectáculo 
gran pena, porque causa un rebajamiento tal de carácter, 
que hace desconfiar de la regeneración de nuestra clase 
media.

Ni siquiera se ha procurado salvar de algún modo las 
aparienems; la mayor parte de los individuos que com po­
nen este impuesto municipio, figuran en las insaculadas 
candidaturas y algunas otras personas de arraigo y simpa­
tía que había iiieluido en ellas se apresuraron á manifes­
tar en los periódicos su decidido propósito de no admitir 
conducta que seguramente convenia á los proyectos de los 
Helgueriuos concejales, pues de este modo pensarían im­
perar solos, pero el número de los renunciantes va siendo 
tal, que no quedarán bastantes para formar ayuntamiento. 
Estos señores, para estar dispuestos á todas las eventua­
lidades, dicen que son radicales y hasta no ocultan que 
si el mona-fa, mejor aconsejado, llamase al partido radical 
al poder, sOrpresurarian á poner un telégrama de felicita­
ción al Sr. Ivrjz Zorrilla.

Ayer tuvo i-^ar la fiesta-aniversario de la muerte de 
Torrijos y susci arenta y tantos eompafieros, víctimas de 
la más horrible c'-las traiciones. El célebre ayuntamiento 
Helguerino presidia la precesión en cuyas filas no se con­
taba mas que algunos empleados. Sustituía eu la presi­
dencia al digno comandante general el coronel de Valencia 
Sr. Cuadra, ex-alabardero de doña Isabel, fanático parti­
dario de D . Alfonso, y recientemente nombrado por el ac­
tual señor ministro de la Guerra.

Esta precesión, que generalmente suele estar suma­
mente concurrida y era necesario que uu ayuntamiento 
como el actual, que ha despertado la indignación de todas 
las clases con sus recientes escandalosos abusos, fuese el 
que lo presidia, para que todo el mundo se retrajese de ir 
eu ella por no ser presidido por tan dignos señores.

Los republicauos y radicales parece que siguen dispues­
tos á apurar su derecho para exigir la responsabilidad á 
los presidentes y secretarios de las mesas electorales, al 
ayuntamiento y hasta el gobernador, y muy de desear se­
ría que hubiera tribunales que hicieran que la ley se cum­
pliese, los culpables fuesen severamente castigados, y el ni­
vel de la moralidad se elevase un poco mas de lo que des­
graciadamente se halla.

Sin tiempo para mas, suyo afectísimo S. S. Q. B. S. M.
(M  Corresponsal.)

EJÉRCITO PERMANBNl'E
Y ARMAMENTO NACIONAL.

Segundo articulo.
(  Continuación.)

Si se han de concertar las dos contrarias afirmaciones 
que hace el Sr. Aullamartin diciendo que la organización 
del ejército voluntario es la mas justa, y que la organiza­
ción militar forzosa es la que produce mejores ejércitos, 
porque está fundada en el principio, indudablemente justo, 
de quela sangre del ciudadano es de la patria, solo podrá 
conseguirse diciendo que en el fondo de su pensamiento se 
dibujaba la distinción entre el ejército como profesión vo ­
luntaria, y el armamento nacional, como obligación forzo­
sa de todos los ciudadanos.

Esta misma distiueion se ve claramente establecida en 
el folleto del general D. Lorenzo Milans del Bosch, P r o ­
yecto de una nueva organización del ejército español, y en el 
del oficial de caballería D. José Guzman, Abolición de quin­
tas y  reformas del ejército.

El S r.’Milaus del Bosch dice: -E l ejército nacional se 
dividirá en activo y de reserva... El ejercito activo se re­
clutará de voluntarios. La reserva la formarán toáoslos 
españoles desde la edad de diez y nueve años hasta la de 
cincuenta cumplidos, siendo potestativo á todos el conti­
nuar en las filas el tiempo que quieran y que sus fuerzas 
le permitan. •

E lS r . Guzman propone un sistema de reemplazos fun­
dado en la diferencia que existe entre la infantería y  las 
armas auxiliares, en la forma siguiente:

•El ejército se compondrá en lo sucesivo de la infante­
ría de linea, arma general, y de la artillería, caballería, in ­
genieros é infantería ligera, que se llamarán armas espe­
ciales. Las armas especiales se reemplazarán por los es­
pañoles mayores de 17 años que voluntariamente quieran 
entrar en las filas.

Todos los españoles que cumplan 10 años sin estar sir­
viendo en las armas especiales, serán alistados por los 
ayuntamientos de los pueblos donde estuvieren empadro­
nados, en la infantería de linca. Los alistados servirán un 
año. En este tiempo se les enseñará la obligaciou del sol­
dado, y á leer, escribir y contar á los que no lo supieran. 
En el último mea del afi» sufrirán un exáraen. Los que no 
estuvieren aptos continuarán sirviendo el tiempo que sea 
necesario para conseguirlo, sin esceder de otro año. Los 
aprobados formarán el primer contingente, vivirán en sus 
casas, y solo en caso de guerra serán llamados los prime - 
ros para tomar las armas. Cumplido un año pasarán al se­
gundo contingente, después al tercero y sucesivamente á 
los demás hasta cumplir la edad de 50 años.*

Respecto á Iss escritos del coronel D . Serafín Olavp, ya 
hemos visto eu el artículo anterior, que el pensamiento en 
ellos desenvuelto también se halla conforme con la división 
de ejército permanente voluntario y organización de la re­
serva nacional, compuesta de todos los ciudadanos capaces 
de tomar las armas.

En un folleto, sin nombre de autor, que á la vista tene­
mos, titulado El ejercito sin quintas, se establece que el 
servicio militar será voluntario, perpétuo y retribuido por 
el Estado; y que el ejército se dividirá en activo y seden­
tario. No comprendemos bien cómo el servicio militar 
puede ser á la vez perpétuo y voluntario, á no ser que en 
la profesión de las armas se estableciese algo semejante á 
la iijgislaeion que dispone que el matrimonio y los votos 
sacerdotales sean por un momento voluntarios y á perpe­
tuidad forzosos; pero, aparte de esto, se vé que el autor 
del folleto E l ejercito sin quintas, distingue bien los dos 
elementos constitutivos de la organización militar, que 
nosotros venimos señalando desde el comienzo de los pre - 
sentes artículos.

Eu el folleto del coronel retirado D. Eugenio Ruiz de 
Quevedo, que se titula Abolición de las quintas y  nuevo sis­
tema de reemplazos, se dice que deberádividirselafuerza pú­
blica en guardia nacional legal, ejército ¡lermanente y ejér­
cito preventivo forzoso. Después de fijar las condiciones 
necesarias para el ingreso cu la guardia nacional, pasa el 
autor á ocuparse del ejército permanente, cuyo reemplazo 
ha de hacerse por el sistema de enganches y reenganches 
voluntarios, y llegando á tratar del ejército preventivo 
forzoso, dice que la fuerza de que ha de constar será vo­
tada por las Córtes eu caso de peligro para la independen­
cia nacional, y dice áeste propósito: «Este servicio forzo­
so no lo imponen verdaderámente los diputados, lo exigen 
necesidades apremiantes, imprescindibles, porque defender 
la independeneia de la patria, es defender el individuo, 
defender la familia, las fortunas y el hogar, será, en fin, 
un somaten nacional, será una verdadera paz armada. » 
Ué aquí cómo el Sr. Ruiz de Quevedo comprende bien 
que la necesidad hace que en toda buena organización mi­
litar exista, al lado del elemento de la libertad profesio­
nal, el no menos importante déla obligación jurídica que 
tienen los ciudadanos de defender la integridad y la honra 
de su pátria.

Los folletos del general D. Victoriano de Ametller, 
Ideas sobre la reforma de la fuerza armada en España-, del 
teniente coronel D . Pascual San Juan, Consideraciones 
sobre la necesidad de los ejércitos permanentes, y del coman­
dante D. José Ayuso, Abolición de las quintas, dignos 
cada uno de ellos, por diferentes conceptos, de meditación 
y estudio, se hallan encaminados á buscar medios para 
aumentar el número de voluntarios eu el ejército perma­
nente, pero hablan poco ó nada acerca de la organización 
de las reservas, por lo cual puede decirse que el pensa­
miento que ha guiado la pluma de estos escritores, se 
halla de acuerdo con la primera parte de la teoría por nos­
otros e puesta, ejército voluntario: y dada esta conformi­
dad, presumible es que si se ocupasen de las reservas na­
cionales, resolverían la cuestión con un criterio semejante 
al que nosotros hemos seguido.

De esta rápida reseña bibliográfica, aparece claro que 
son ya muchos los modernos escritores militares que re­
chazan las quintas; y basta el general D. Juan .Alartinez 
Povves, á quien nosotros creimos partidarios de este sis­
tema de reemplazo, fundándonos en las alabanzas que le 
tributa y las censuras que dirige á la recluta por medio de 
voluntarios en su libro Pensamiento sobre la orgctnizacion 
M  ejercito español, ha dirigido un comunicado al director 
de El Correo Militar, para desvanecer el error por nos­
otros cometido, donde dice que no es partidario del sistema 
de reemplazo del ejército, tal como hoy se practica, y que 

¿ P®«"a todos los ciudadanos eldeoer de servir á
la pátria, no acepta la redención por metálico. Nosotros 
nos complacemos en reproducir aquí estas declaraciones 
del 8r. Martmez Powes, y después de ellas, le considera­
mos efectivamente como adversario de las quintas, pues 
suprimida la redención, inmediatamente veríamos desapa­
recer este injustísimo sistema de reemplazo militar.

A  pesar de esta casi unanimidad de opiniones contrarias 
á las quintas, en una obra publicada en el pasado año 1870 
los Apiudes para un libro de historia y  arte militar deí 
distinguido capitán de infantería D. Cándido Varona,'he­
mos leído cou sentimiento el párrafo siguiente:

• Varios son los sistemas de reemplazos que pueden 
adoptarse, pero todos adolecen de inconvenientes mas ó 
menos grandes, y el que hoy se sigue generalmente, que 
puede considerarse como el mas perfecto, por mas que no 
deje de tener algunos lunares, es la quinta ó conscripción, 
esto es, el sorteo entre todos los jóvenes del país, para 
que la suerte designe los que han de ser soldaaos, com - 
binado dicho sistema con el enganche voluntario, si bien 
este último en muy pequeña escala, y solo para cubrir las 
bajas de los que rediman por metálico la suerte de sol­
dado. >

Imposible parece, y es preciso verlo escrito para creer­
lo, que el ilustrado criterio del Sr. Varona haya llegado á 
considerar como el mas perfecto sistema dei reemplazo 
militar la quinta con la redención por dinero, es decir, uu 
sistema casi tan inicuo como el de levas, pues en uno y 
otro el azar de la suerte decide de la libertad, y quizá de 
la vida de un ser humano. Medite bien el capitán Sr. V a­
rona acerca de la cuestión de reemplazos, y en honra su­
ya, creemos que habrá de modificar las opiniones que ha 
dejado espuestas en su estimable libro.

Dedúcese de todo lo dicho, que la abolición de las 
quintas fsin negar por esto la obligación de servir á su 
pátria con las armas que tienen todos los ciudadanos, y 
cuyo cumplimiento puede exigirles mediante prescripcio­
nes legales), es doctrina generalmente admitida entre 
cuantos se ocupan de la forma en que ha de constituirse 
la fuerza pública de la nación.

Estas ideas han llegado ya.sino á las esferas guberna­
mentales, al menos á las que les están muy próximas, á las 
esferas legislativas. En las Córtes Constituyentes el señor 
Becerra presentó un proyecto de organización mihtar, en 
el que se establecía un sistema de reemplazos semejante á 
lo que en Prusia se practica; y en la presente legislatura 
el coronel Sr. Bermudez ha indicado los medios de que 
todo, ó la mayor parte del ejército permanente, se com ­
pónga de voluntarios. Verdad es que los proyectos dolos 
Sres. Becerra y Bermudez han chocado con la natural 
inercia de los muchísimos secuaces que tiene aquel cono 
cido proverbio: • Mas vale lo malo conocido, que lo bueno 
por conocer;* pero estos obstáculos no serán parte á de­
tener por mucho tiempo la ineludible necesidad de variar 
radicalmente la absurda organización m litar que hoy exis­
te en España, y gloria será de estes diputados el haber 
sido los que primeramente han llamado la atención del 
Parlamento sobre tan importantísima cuestión.

Se observa una notable diferencia entre el proyecto del 
señor Becerra y el del Sr. Bermudez. E lSr. IBecerra, que 
como es sabido, no pertenece á la carrera militar, lijó su 
atención principalmente en la cuestión del armamento na­
cional, cuyo servicio estableció bajo la base de ser obliga­
torio; el coronel Bermudez, como militar, se fijó en la o r ­
ganización del ejército permanente, buscando el medio de 
que este servicio fuese voluntario y retribuido. Véase có­
mo en estos dos proyoctos de ley aparece nuestra doble 
teoría de ejército permanente voluntario y armamento na­
cional forzoso.

Antes de poner término á esta parte del presente estu­
dio, tenemos que contestar á algunas declaraciones senti­
mentales que, si son aplicables al sistema de quintas, no lo 
son seguramente al sistema del armamento nacional. Para 
hacer odiosas las quintas se presenta el triste cuadro de 
la madre cariñosa que llora la ausencia de su hijo, arran­
cado del hogar de la familia, para vivir entre cstranjeros, 
y tal vez para morir entre enemigos. Pero entiéndase bien 
que este conmovedor cuadro de familia, perdería toda su 
melancólica poesía en el momento que se probase que el 
hijo que de sus padrea se separa lo hace en cumplimiento 
de uu deber superior á los deberes que se cumplen en el 
hogar doméstico. N o hay deber contra deber, pero sí hay 
deber sobre deber.

Y si quisiésemos buscar autoridades divinas, que nues­
tra aseveración confirmasen, recordaríamos las palabras de 
Jesucristo: -El que por mi nombre dejase á su padre y á 
su madre, á su mujer y á sus hermanos, alcanzará la vida 
eterna." Es decir, el que sacrificase al cumplimiento de 
sus deberes morales, cuando así fuere necesario, las mas 
dulces afecciones de la familia, alcanzará eterna gloria, co­
mo justo premio de tan sublime heroicidad. Y este no es 
misticismo impracticable; en toda guerra nacional, la de 
nuestra Independencia es uu ejemplo, multitud de vale­
rosos ciudadanos se separan de los brazos de sus madres 
y de sus mujeres, de sus hermanos y de sus hijas, para 
pelear, y si es preciso, morir en defensa de la pátria.

Entónces llega el momento en que el poeta, eco fiel del 
sentimiento nacional, toma la patriótica lira de Tirteo, y 
esclama con férvido entusiasmo:

Dadme, dadme una lanza.
Ceñidme el férreo casco refulgente,
Y el que niegue su pecho á la venganza.
Que hunda en el polvo la cobarde frente.

Si las quintas fuesen justas, de nada valdrían los argu­
mentos que el sentimentalismo inspira; mas aun cu tal 
caso esos argumentos, que oponen al viril amor del sacri ■ 
fioio por la pátria, el goce uu tanto sensual, siquiera sea | 
noble y generoso, de la intimidad del hogar doméstico, se­
rian peligrosos porque podrían debilitar en demasía el es­
forzado carácter que el hombre há menester eu frecuentes 
ocasiones; y cuando se debilitan los caraotéres mueren los 
pueblos y las civilizaciones; y los descendientes de los hé -  
roes de las Termópilas, escuchan cou indiferencia aquel 
rudo apóstrofo del poeta:

¡Ay! que del griego en la causada mano 
Las armas pesan mas que las cadenas.

T ya que de poesía inoideulalmente nos ocupamos, re ­
cordaremos aquí una obra dramática titulada Las Quintas, 
escrita recientemente, sin duda alguna con el fin de mostrar 
por medio de un ejemplo práctico los daños gravísimos, 
hasta las irremediables calamidades que este sistema de 
reemplazo puede ocasionar en el seno de la familia, donde 
después de haber conseguido realizar este propósito, el se­
ñor Echevarría, que es el autor de esto bello drama, guiado 
por un alto y patriótico sentimiento, hace que el quinte 
que un dia se separó de su familia vertiendo lágrimas de 
amarga pena, porque sin derecho y sin razón se le obliga­
ba á abrazar la carrera de las armas, en el desenlace de la 
obra, vuelve á separarse voluntariamente de su anciano 
padre, que se acaba de quedar viudo, porque han resona­
do en su oido' las notas del clarín que le llama á pelear 
por la honra de su pátria eu los campos do Africa com ­
prometida.

La intuición del arte condujo al Sr. Echevarría á decir 
estéticamente, lo mismo que nosotros hemos procurado 
espresar eu este débil ensayo, que nos atrevemos á llamar 
didáctico, sobre organización militar; esto es, que cu el 
estado normal de las naeioues es digna de conmiseración 
la familia que se ve privada del hijo cariñoso, á quien la 
fuerza de leyes injustas, no los impulsos de su personal 
vocación, tratau de convertir eu valerosísimo soldado; pero 
que en los momentos de guerra interior ó esterior, eu que 
peligra la honra ó la independencia nacional, si el dolor 
de la madre merece disculpa, pues la suavidad de las cos­
tumbres de hoy han hecho casi imposible el feroz heroísmo 
de aquellas matronas de la antigüedad que decían: *U cou 
el escudo ó sobre el escudo;* el dolor de los hijos al se­
pararse de ellas no ha de impedirles que cumplan como 
buenos sus deberes de ciudadanos, que sepan morir por 
la pátria sin debilidad, sin cobardía, si el sacrificio de su 
vida á la pátria necesario fuese.

Hemos escuchado los acentos de la poesía, porque la 
poesía es sentimiento, para tratar una cuestión que en los 
sentimientos mas nobles del corazón buscaba su apoyo. La

y la dramática han contestado repitiendo 
aquella conocida sentencia de la antigüedad clásica;

Dulce et decorum est pro patria mori.

III .
La fuerza pública, como toda institución social, oonsti - 

tuye un organismo cuyas partes guardan entre sí relacio­
nes de proporción dentro de su propia unidad: y hé aquí 
la causa de que al ocuparse de las cuestiones del reempla­
zo del ejército permanente y de la constitución de las re­
servas, surjan por todas partes otras y otras cuestiones, 
ya referentes á los estudios profesionales del militer, ya á 
la forma en que debe verificarse el ingreso en la carrera de 
las armas, ya á los medios do dignificar la clase del solda­
do, para que los voluntarios vuelvan á ser lo que fueron 
en los tiempos pasados, lo que deben ser siempre: el nér- 
vio y la vida de las instituciones militares. Resolver todas 
y cada una de estas cuestiones traspasa los límites que 
nos hemos trazado en estos artículos; no decir nada de 
ellas fuera imperdonable falta; habremos, pues, de hacer 
algunas someras indicaciones sobre las mas principales, 
marcando así el criterio con que, en nuestro sentir, deben 
ser resueltas todas las demás.

Pero antes de esto vamos á insistir por última vez, so­
bre la justicia del armamento nacional, pues quizá alguno 
podría aceptar como exacto el razonamiento que espuso el, 
tantas veces citado, Sr. P. S. en los artículos de El Im 
pttretal, y que á continuación trascribimos.

Mas no laltará quien diga (en efecto, nosouros lo deci­
mos en los presentes estudios) que un ejército de volun 
taños, suficiente para la conservación del órden eu la vida 
normal de las naciones, deja de serlo en los momentos su­
premos de una invasión ó guerra extranjera, y para tales 
casos proponen la organización de una reserva. N o opina 
mos por la conveniencia de establecer como sistema ñor- 
inal y  permanente lo que lia de servir para casos eventua­
les, como no creemos racional el medicinarse, durante la 
vida entera, en previsión de las enfermedades que jmdieran 
acometer al cuerpo humano. A  acontecimientos cscepcio- 
nales se atiende con recursos y  medidas estraordinarias; y 
ya que por desgracia en momentos tales se desconoce él 
derecho y se salta por encima de todo, limitemos á ellos 
las infracciones de la ley natural, menos malo que violarla 
como sistema y de una manera permanente. Solo en los 
grandes pehgros de la pátria decretaba el Senado romano 
el Pideanl cónsules ne quid república detrimente capiat, 
cuando esos momentos lleguen, no será la organización de 
la resérvalo que salve al país.

Ya liicimos ver en uno de los anteriores artículos, que 
el Sr. P . S. confundía el mal que es la guerra, y el reme­
dio que es la fuerza pública; j  fundado en esta confusión 
escribía: El ejército es por st un mal-, y ahora nos toca 
mostrar, siguiendo la misma alegoría, cómo también con ­
funde la higiene, que es el armamento nacional, y  la me­
dicina que es el ejército permanente. Dice el Sr. P. S. que 
no opina por la conveniencia de establecer como sistema 
normal lo que ha de servir para casos eventuales, como no 
cree racional medicinarse durante la vida entera en pre­
visión de posibles enfermedades; y en efecto, esto seria 
absurdo. Pero, díganos el ilustrado articulista, ¿no le pa­
recen bien ios ejercicios gimnásticos, el buen régimen ali­
menticio, los paseos por el campo, y otros muchos medios 
que la higiene recomienda para evitar las enfermedades? 
¿No sena una lamentable equivocación la de confundir es­
tos medios con las verdaderas medicinas que en las far­
macias se venden?

I ^  organización militar de los pueblos ha de estar cons­
tituida mediante la previsión do la guerra, así como la hi­
giene se funda en la previsión de la enfermedad. Pero el 
señor P . S. afirma dogmáticamente que la oTganizacion 
del armamento nacional es una violación sistemática de la 
ley natural, violación que solo debe consentirse en casos 
de guerra, io cual nos parece algo estraño, pues la injus­
ticia no puede ser justificada por nada, ni por nadie. N ie­
gue el Sr. P . S. el armamento nacional hasta en los casos 
de guerra, y al menos sus teorías serán lógicas, ya que no 
exactas.

Pero la mas notable afirmación del Sr. P. S . es la de 
decir que si llegan horas de grandes peligros para la pá­
tria, no será la organización de las reservas lo que salve 
al país. Eu efecto, la organización militar por si sola no 
salvará la independencia ni la honra de ningún pueblo; 
pero también puede decirse que, á igualdad de las demás 
circunstancias, entre dos pueblos quo luchen, vencerá el 
que tenga mejor organización militar.

Nosotros hemos propuesto coino primera reserva un 
total de 147.00U hombres, porque este es poco mas ó me­
nos el numero de jóvenes de 19 á 20 años que quedarían 
disponibles rebajando los que Jiubiera de esta edad en el 
ejército permanente y las escepcioues por nosotros indi­
cadas. De 21 á 80 años que comprende la segunda reser- 
va,*daria un total de cerca de un millón do hombres; y la 
tercera reserva, de 30 á 50 añus, seria de unos dos millo­
nes de hombres. Es decir, que en caso de invasión estran- 
jera, España podría poner sobre las armas tres millones y 
medio de hombres armados y organizados. ¿Cree de buena 
fé el Sr. P. S. que esta organizaciou militar seria de todo 
punto inútil en los momenios de peligro? ¿Juzga que seria 
mejor decretar el armamento nacional cuando el estraujero 
hollase ya el suelo de España, que tener este armamento 
organizado con anterioridad y aprestado á combatir por la 
honra y la integridad de la pálna?

Escuche el Sr. P. S. las palabras del general Trochu en 
la Asamblea de Versalles, y verá la importancia que dá á 
la falla de orgauizaciou militar entre las causas que han 
ocasionado los desastres délas armas francesas; atienda al 
discurso del ex mmistro de la Guerra Gambetta, pronun­
ciado recientemente en Burdeos, y se convencerá de que 
hoy es uua necesidad imprescindible en ios pueblos euro­
peos la orgamzacioii de grandes reservas, el armamento 
nacional. M. Gambetta llega á decir,lo siguiente;

• Es preciso enseñar á ios ciudadanos lu que deben á la 
sociedad, y loque la sociedad puede exigir Ue ellos. Vol­
vamos áescuchar la voz déla verdad; que Lodo el muudo 
sepa que el ciudadano que nace en Erancia nace soldado; 
y que aquel se escusa dei doble deber que impone la ins­
titución civil y mililar, es irremisiblemente privado de sus 
derechos de ciudadano y de elector.

Hagamos penetrar eu el alma de las generaciones ac­
tuales y de las venideras, el peusamieute de que eu una 
sociedad democrática, aquellos que uo participan de sus 
dolores y de sus peligros, uo son dignos de tomar parte eu 
la gobernación de uu pueblo. •

Pije su atención el Sr. P. S. en lo que ha sido el ejér­
cito segnn el estado social de cada época, y  verá que Gre­
cia y Roma, bajo ei régimen arislueralico, constituyen e l 
servicio de laa armas como privilegio de los mejores ciu­
dadanos: que lu Edad media hace del guerrero el héroe de 
las leyendas caballerescas, y que solo bajo la influeucia de 
las clases medias, que carecen de tuda idealidad, se ha 
pretendido rebajar la importancia de la profesión militar y 
convertir al ejército, ora eu presidio correccional, por rae­
dlo de levas da gente do malas costumbres, ora en castigo 
de la pobreza honrada por medio de los quintos.

Gloria es de la democracia moderna los esfuerzos que 
hace para levantar el espíritu militar de ios pueblos, recha - 
zajido ese torpe individualismo que solo ve eu la fuerza 
armada uua profesión libre, y no el sagrado deber que 
tienen todos los ciudadanos de sostener ei órdeu interior 
y la iudepuudeucia de la pátria. inspirado en estas ideas 
se halla el titulo i  de la ley sobre la reorganización mili­
tar de Erancia, que los periódicos políticos ha pocos días 
han publicado. Dicen asi sus primeros artículos;
. *1.“ Todo francés está obligado al servicio militar per­

sonal.
2 . '  No habrá eu las tropas francesas ni prima eu di­

nero, ni ninguna otra gratificación do enganche.
S.** De veinte A cuarenta años todo francés que no ha­

ya obtenido escepciou del servicio militar, forma parte del 
ejército activo y délas reservas, según el modo determi­
nado por la ley.

4,“ Ei reemplazo queda suprimido. La dispeusa de 
servicio eu las coudicioues especiiicaJas por ¡a ley, uo val­
drá como licencia definitiva.

Erancia, mediante esta ley, tendrá sobre las armas unos 
cinco millones de hombres. ¿Eudrá España dejar perma­
necer sin organizar su armamento uaciuñal, espunióudose 
á que en sus campos se intento uu alarde de tuerza como 
el que en 1880 llevó las legiones francesas á las playas ar­
gelinas? La política que uo prevea esta gravísima y posi­
ble contingencia eu un porvenir mas ó menos próximo, se 
pasaría de torpe para llegar á la iiiverosiimütud del ab­
surdo. Sin embargo, todo puede suceder y todo se debe 
temer en esta desventurada tierra de España, donde desde 
hace muchos años las puteucias del alma de uuesñxis hom­
bres d« Estado se haliau absorbidas eu la ardiente lucha 
de la poMtica militaute y eu.....Abaudouemos este lesba-

ladizo terreno, no es abora ocasión oportuna de espresar 
en palabras los amargos pensamientos que en tropel acu­
den á nuestra mente, al recordar la serie de dislates que 
se dicen y se escriben, cuando se sostiene la necesidad de 
diminuir la fuerza militar que hoy existe en España.

Inútil fuera decir que la ley de organización militar quo 
va á establecerse eu Erancia en la parte ya conocida, no se 
halla de acuerdo con los principios de justicia que nosotros 
oreemos deben seguirse al poner las bases del organismo 
de la fuerza pública.

El proyecto de reemplazos militares, qué trata de con­
vertir en ley la Asamblea de Francia, se halla basada en 
las exageraciones del espíritu socialista que hoy domi­
na en aquel pueblo y qnn le impido ver la diferencia 
que existe entre el ejercito permanente y  el armamento 
nacional.

El espíritu socialista era también el que guió la pluma 
del general Cluscret, el cual, en un libro ya otra vez ci­
tado, democracia, niégala conveiiiencia y la jus­
ticia de los ejércitos permanentes, y establece que todos 
los ciudadanos han de ser soldados desde los diez y ocho 
á veintiocho años.

El general Cluscret llega á decir que sin vacilación de­
clara que la existencia y mantenimiento de los ejércitos 
nermaiientes es un atentado cometido todos los dias por 
los Gobiernos en contra de los pueblos, un crimen de lesa 
liumanidad. Si después de leídas tan furibundas declama­
ciones so trata de averiguar cómo ha de sostenerse el or­
den interior del país sin ejército permanente, el general 
republicano contesta eu su libro que por medio de las ins- 
tjlucioues de segHtidad, es decir, fuerza armada perma­
nente; si le preguntáis cómo se improvisarán las armas au­
xiliares, caballería, artillería é ingenieros, en el momrnte 
de una invasión extranjera, dice que existiendo orga­
nizadas siempre estas armas por medio de soldados volun­
tarios.

Ahora bien; admitiendo el general Cluscret la existencia 
permanente do las tropas de seguridad pública, los cuerpos 
especiales perma-neníemente organizados y los cuadros per­
manentes de jefes, oñeiates, sargentos y cabos que han de 
dar instrucción militar ú todos los ciudadanos durante el 
largo período de diez años en que forzosamente lian de 
servir á la pátria con las armas, parécenos de evidencia 
que, á pesar desús violentas censuras al ejército, la or­
ganización mihtar que propone no es, ni más ni méno», 
que el ejército permanente voluntario y retribuido y  el 
armamento nacional forzoso, entendidas ambas instrtucio- 
nes de uu modo muy semejante al que nosotros 'dejamos 
espuesto.

Sin añadir ya mas razonamientos en pró de nuestras 
teorías, varaos á ocupamos, cou la posible brevedad, de 
las cuestiones que apuntamos al comenzar este artículo.

¿Cómo deberla ingresarse en la carrera de las armas'l T o ­
do español que hubiera cumplido 17 años podría sentar 
plaza por ocliq años oomq, plazo máximo y cuatro como 
mínimo, recibiendo el haber que ya dejamos indicado en 
otro lugar, siempre que reuniese la robustez necesaria 
para el servicio nulitar. Todo español que hubiese cumpli­
do 17 años podría pedir Ser examinado de las materias 
que seguidamente diremos, y si fuese aprobado ingresarla 
en el servicio como soldado sin plazo determinado; es d e­
cir, quedando libre para dejar el servició, pidiendo su li­
cencia absolula, cuando lo tuviera por conveniente.

¿CWa7 dehiaser la organización militar'i £1 militar debía ' 
tener en primer lugar la instrucción que al hombre cor­
responde. Esta instrucción se compone de la primera en­
señanza, leer, escribir, contar, gramática de la lengua p á ­
tria, etc., etc., y de la segunda eusefianza, no cual hoy se 
halla establecida con el estudio del latin, que pertenece á 
la facultad de enseñanza literaria, sino en una forma enci­
clopédica; es decir, en lenguas, conocimiento general de su 
organismo, gramática general; en historia, conocimientos 
generales de historia untversul; eu o.iencias naturales, no­
ciones de física, de química, de geología, de historia na­
tural; en ciencias sociales, principios elementales del dere­
cho; en bellas artes principios generales de estética; y para 
armonizar todos estos varios elementos de cultura general, 
principios de psicología, lógica y ética. Mediante el e x i ­
men y aprobación de estos oonociinientos enciclopédicos, 
que lodo hombre culto debe poseer, podría darse ingreso 
en oluse de soldado sin plazo fijo, y comenzarse los estu­
dios profesionales.

Desphies de la práética de seis meses de soldado se p o­
dría pedir el exámen para ascender á cabo, que versaría 
sobre todo lo que hoy se conoce con el nombre de instruc­
ción del recluta, las obligaciones del cabo y el sargento y 
las leyes penales, según las ordenanzas. A  los tres meses 
de ser cabo se podría pedir el exámen de sargento, que 
consistiría en las obligaciones del cabo, del sargento y del 
alférez, leyes penales según ordenanza, y táctica de com ­
pañía, escuadrón ó batería, según el instituto en que sir­
viese.

A  los tres meses de ser sargento se podría pedir exá­
men de ingreso en Iz Academia mililar. Este exámen ver­
sarla sobre todas las ordenanzas y sobre la táctica de ba­
tallón si se sirviese en infantería, de regimiento si se sir­
viese en caballería y artillería de batalla y de montaña. Los 
que sirviesen en zapadores ó artillería de plaza tendrían 
un exámen arreglado á la índole de su instituto en paz y 
en guerra.

Se harán dos objecciones á lo que dejamos dicho; I.® 
Los soldados que se enganchasen y no supiesen la segun­
da enseñanza, ¿no ascenderían nunca? 2.'* Podría haber 
mas apróbados para cabos y sargentos que los que fuesen 
necesarios; ¿ jue se baria en este caso?

A  lo primero contestaremos que se fijaría un tercio de 
las plazas de cabos y sargentos para que los enganchados 
por tiempo determinado que uo hubiesen cursado las ma­
terias de segunda enseñanza pudiesen ocuparlas, median­
te el exámen profesional que fiemos iudicado.

La segunda dificultad creemos que acaso no llegaría 
jamás, dado el número grandísimo de sargentos y cabos 
empleados eu el ejéreito permauente y en la primera re­
serva; pero si llegase, los mas modernos entre los aproba­
dos ascenderían á ^rgentos y cabos supernumerarios, cou 
el uso de la msiguia, y haciendo el servicio á sn clase cor­
respondiente, pero cobrando solo el haber de soldado.

iCómo debía estar organizada la Academia militar'i Este 
establecimiento de enseñanza militar debería bailarse en 
Madrid; sus cátedras debiau proveerse por oposición entre 
todos los oficiales del ejército. Ganada ana cátedra de esta 
modo, el catedrático desempeñaria siempre aquella misma 
asiguatura en que probó su idoneidad, y no se.cometería 
el abuso que se comete en nuestras universidades, donde 
el que ha obtenido por oposición uua cátedra de derecho 
romano, andando los tiempos suele venir á desempeñar la 
asignatura de derecho internacional ó de economía polí­
tica.

El exámen de iugreso en la Academia militar, versaría 
sobre lo que ya dejamos dicho; y los que fuesen aprobados 
recibiriau el nombramiento de alféreces alumnos, y tendrían 
durante sus estudios los dos tercios de la paga de alférez.
La Academia debia ocupar un local bastante espacioso 
pura que cada alumno pudiese tener uu cuarto que podría 
ocupar, si así lo tenia por oonvenieute; y por un sistema 
semejante al que se sigue en los buques de guerra podría 
dar de comer á los alumnos que viviesen en el estableci­
miento.

Los alumnos que hubiesen ingresado sin poseer las ma­
terias que formau la segunda enseñanza, tendrían tres 
años de plazo para adquirirla en la Universidad de M a­
drid, ó .1 forma que tuviesen por conveniente; al cabo 
de et.I os tres iifi' '3 serian examinados, y si no resultaban 
aprobados, se les suspenderla el sueldo, y solo tendrían 
opcion á cobrarlo cuando pudiesen ser examinados y fue­
sen aprobados.

La enseñanza profesional en la Academia duraría dos 
Años para Ips oficiales de caballería, infantería, zapadores 
y artillería; y cuatro años para los oficiales del cuerpo de 
ingenieros militares, en el cual, como ya se recordará, 
hemos refundido los actuales cuerpos de artillería, ingenie­
ros y estado mayor. Creemos escusado detallar lo que de­
bia ser la ensenniza profesional en cada uno de los insti­
tutos del ejército.

¿Cómo se coitseguiria que el soldado obtuviese toda ¡a con­
sideración social que merece, porque así es ju.-itoy porque de 
este modo se tendrían buenos oohtntariosi Eu lo dioUo se 
halla el medio que eficazmente contribuirla ú este fin; ha­
cer que el soldado fuese siempre el principio de la carre • 
ra de las armas; pero aun cabo añadir algunas disposioio 
nes legales de uo escasa importancia. El soldado debiera 
tener retiro al cumplir los 40 años, si al llegar á esta 
edad habla servido 20 años dia por día.

(Se continuará.)Ayuntamiento de Madrid
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LA CRISIS.

Colocados en posiciones inespngnables por lo 
dignas, oimos continuamente con el mas estoi­
co desden la algarabía de ese charco de ranas 
qne se llama prensa ministerial.

Nos lastima sí, que se rebaje la misión del 
escritor público, tanto como la rebajan esos 
periódicos; pero nos envanece, al propio tiem­
po, que á nuestros severos y concretos cargos 
solamente tengan injurias y calumnias que 
oponer, porque el hecho demuestra cuán invul­
nerables son nuestra rectitud, nuestra indo* 
pendencia y nuestra dignidad, y que solo ar­
mas vedadas se pueden esgrimir para vulne­
rarlas.

Uno de loe hechos que con un desenfado 
impropio de periódicos sórios (si sórios pueden 
ser ocupando sus artículos de fondo en contar 
los platos que comen nuestros amigos) han 
dado en negar los periódicos ministeriales, es 
la existencia de la crisis. Claro está que si por 
crisis entendemos el acto material de presentar 
uno ó mas ministros su dimisión, este no ha 
tenido lugar por el presente, ni es presumible 
lo tenga en lo venidero; sabida es nuestra opi­
nión de que los actuales ministros no han de 
resignarse á entregar sus bien amadas carte­
ras, hasta que de ellas se les desahucie, como se 
desahucia á los inquilinos insolventes; pero si 
por crisis se entiende ese período de descompo­
sición en que los ministros andan desconcer­
tados, desunidos y recelosos, sin rumbo fijo y 
gobernando á la ventura, fuerza es llamarse 
periódico ministerial y vivir al calor del presu­
puesto ó de la subvención, y agarrarse á uno ú 
otra con esa desesperación del que, seguro do 
BU muerte, funda planes salvadores, quizá en 
lo mismo que acude á precipitarlo en la eterni­
dad, para negar su reconocida existencia.

Los actuales ministros ofrecieron seguir el 
programa del Sr. Ruiz Zorrilla; al decirlo así, ó 
mentían todos, lo cual no es verosímil, ó varios 
de ellos pretendían engañar á los restantes, lo 
que es mas creíble, aunque dudoso, ó alguien 
les engañaba traidoramente, lo cual tiene mas 
trazas de ser cierto; pero, sea de ello lo que 
fuere, cuando se apercibieron de lo distantes 
que se hallaban de sus promesas, debieron mi­
rarse con asombro primero, con recelo des­
pués, con desconfianza mas tarde. Hé aquí la 
crisis.

No pasan, sin embargo, tan ocultamente es­
tas enfermedades internas, sin revelarse este- 
riormente, y la de que nos venimos ocupando 
hizo pronto su manifestación, y una vergonzosa 
mauifúotacion por Cierto.

El Sr. Bassols dió un decreto afirmando qne 
los ascensos militares se darían en lo sucesivo 
sin tener mas en cuenta que la justicia.

¿Puede suponerse que un ministro, por in­
sensato que sea, se arroje á dar un decreto qne 
nadie le pide, con el objeto de no cumplirlo y 
sufrir el desprestigio consiguiente?

¡Imposible! Luego hay que afirmar, y afirma­
mos, que el Sr. Bassols dió su decreto de buena 
fó, con ánimo deliberado de cumplirle; es de 
creer que lo llevara al Consejo do ministros, 
y es de creer también que sus compañeros lo 
aprobasen.

Así las cosas, cuando se le exigió al Sr. Bas- 
sols que no hiciese caso de su decreto, que cu­
briese de ridículó el decreto y las firmas que lo 
autorizaban, trabajo anti-dinástico que nunca 
llorará el Sr. Bassols bastante, ¿cómo debió 
mirar el Sr. Bassols á los que tal atropello le 
exigian? Pues hé aquí la crisis.

Este acto no podía estar oculto, y ahí tene­
mos la primera manifestación de la crisis, que 
aun en estos momentos se trata de negar.

Cuando llegó la discusión acerca de la Inter­
nacional, es de suponer que el ministeri  ̂deli­
beraría; porque no puede suponerse que siete 
hombres, cualquiera que sea lu significación, 
sostengan una gigantesca lucha sin ponerse de 
acuerdo; es de creer que se haría saber á los 
suizos la consigna. Así las cosas, ¿con qué cor­
dialidad se entenderían los ministros, los suizos 
y el Sr. Candau, después que este celebérrimo 
hablador trató la cuestión en el terreno afirma­
tivo, negativo y dubidativo? Pues hé aquí la 
crisis, y su segunda manifestación se halla es- 
plícita en el atolondramiento de los diputados 
que, por apresurarse á confirmar su ministeria- 
lismo, presentaron proposiciones contradicto­
rias.

Cuando el Sr. Candan, que blasona de ha­
cendista, quizá por lo bien qne ha llegado á sa­
ber regir á los colonos de sus haciendas, inspi­
ró al desdichado Sr. Angulo su proyecto del 18 
por 100; cuando este creyó con el proyecto 
Candau haber puesto una pica en Mandes; 
cuando después en vez de los soñados millones 
se le vino encima como una avalancha el mundo 
financiero, ¿con qué entrañable cariño miraría 
á su dómine, cómo al mirarle adelantaría el lá- 
bio inferior, y cómo desde entonces le releva­
ría de su confianza? Pues hó ahí la crisis y su 
tercera manifestación, la palinodia cantada en 
el asunto por ese infeliz ministro, metido en un 
nuevo laberinto de Creta, por ese profesor uni­
versal, que tanto mas se entromete pn los asun­
tos, cuanto mas á fondo los ignora.

Cuando llegó el momento en que para salvar 
su vida trabajosa se vió obligado esto Gobierno 
á poner en evidencia lo que mas debiera respe­
tar, puesto que de ello y solamente de ello de­
pendo su existencia; cuando con esto paso peli­
groso se echó decididamente por Cirineo al

partido reaccionario, ¿cómo debieron mirarse 
los ministros?

Cuando llegó el momento de las elecciones 
municipales; cuando para hacerlas se vieron 
acosados por los reaccionaoios; cuando nom­
braron gobernadores fronterizos y secretarios 
qne habían pertenecido á la policía de Gonzá­
lez Brabo; cuando después de todo, perdieron 
las elecciones, á pesar de lo que en contrario se 
atreven á decir sin avergonzarse los periódicos 
ministeriales, ¿cómo debieron mirarse los mi­
nistros.?

Cuando los Cirineos quisieron convertirse en 
sacrificadores y exigieron el poder á todo tran­
ce, ¿cómo debieron mirarse los ministros?

Finalmente, cuando anteayer los hram y los 
condoüieri de la política amenazaron al poder 
irresponsable, porque no se dabaá ellos’siu de­
mora de ningún género, ¿cómo debieron mi­
rarse los ministros.?

Pues cada vez que se han cruzado miradas 
recelosas por tan graves cansas, ha latido la 
crisis, y sus latidos se han dejado sentir en to­
das partes, hasta en la Bolsa, termómetro, se­
gún dicen algunos, do la temperatura polí­
tica.

La crisis, pues, existe desde que el ministe­
rio vino á la vida pública, y se acentúa cada 
vez mas, y sigue su natural desarrollo, y se 
presentará descubierta cuando al afan de man­
do suceda el hastio que ocasiona el verse en los 
primeros puestos del Estado, obligados á ser 
conducidos por una docena de miserables in­
trigantes y dos ambiciosos incorregibles, ó 
cuando crea, quien puede hacerlo, conveniente 
la terminación do este inútil ó inutilizado mi­
nisterio.

Porque estamos convencidos de esta verdad, 
nos hallamos perfectamente tranquilos respecto 
del porvenir, y presenciamos el espectáculo con 
disgusto, por los males que produce al país, 
pero con verdadero placer, puesto que nuestros 
eternos enemigos se han empeñado en trabajar 
por nuestra cuenta.

En efecto: los montpensieristas y los alfon- 
sinos, pero los primeros principalmente, han 
hecho estos dias tan desacertada política, que 
nos hace convenir en que la Providencia ciega 
á los que tiene señalados con su dedo inexo­
rable, y abre bajo sus pies tenebrosos abismos 
sin cesar.

¿Qué significan si no esos acentos de ódio 
que han brotado de las columnas de la prensa 
reaccionaria? ¿Qué significan esas advertencias 
amenazadoras que ha publicado La Política, 
acaso obedeciendo á una consigna, que si des­
pués ha sido cambiada, lo ha sido de una ma­
nera torpe y cautelosa? ¿Qué significan esas pa­
labras subversivas que diariamente vienen es­
tampando los que nos acusaban de anti-dinás- 
ticos.?

¿Qué significan las reservas esplícitas, las 
coaliciones monstruosas, las amalgamas ridicu­
las de ese puñado de ambiciosos que ha dado 
en apellidarse partido conservador?

Significan únicamente que intentan intimi­
dar á alguien, como antes intimidaban á la se­
ñora de sus pensamientos, y que olvidan, tal 
es su estravío, de que manera las amenazas in ­
fluyen en los caractéres dignos y viriles.

Lo dicho: la crisis á estas horas debe estar 
planteada, quizá resuelta en principio, y como 
esto es lo qne pretendíamos asegurar, y esto 
ya es evidente, ha terminado nuesfra tarea.

Por lo demás, las amenazas ridiculas de esos 
insensatos, que nada tienen arraigado en el 
país; que cuentan con el ódio de todos los 
españoles; que no pueden formar falange, y 
que para presentar legión necesitan recurrir 
á todo género de maquiavelismos, nos tienen 
sin cuidado. Para defender de sus ataques la 
Constitución y la dinastía, tenemos la ley, 
mientra en la ley se encaucen, y si rebasan el 
círculo legal, como parecen desearlo á juzgar 
por su soberbia actitud, tenemos también so-- 
bradbs medios para demostrarles que los países 
libres no se dejan imponer por un puñado de 
mercenarios.

Esperamos, pues, sin impaciencia y sin tempr, 
el resultado de la crisis, en la completa seguri- 
dad de que la opinión pública y  el recto crite­
rio de la Corona, que en aquella opinión se ins­
pira, han de resolverla en sentido favorable al 
país; que es lo único que deseamos, lo único 
que tenemos derecho de desear, y lo que des­
pués de todo ha de realizarse indefectible­
mente.

EL PRÁCTICO Á  BORDO.

Es en vano que el señor presidente de las 
Córtes, especie de capitán de puerto en la bahía 
de la gobernación del Estado, se esfuerce un 
dia y otro, con el prestigio qne le dá su cargo 
mismo, y valiéndose de cuantos medios halla á 
sus alcances para crear obstáculos, en retener 
algunos momentos mas la partida de la famosa 
escuadra que manda en jefe el contra*almirante 
Sr. Malcampo, y que á estas horas tiene ya des­
pachados sus papdes, listo su rolle, á pique las 
ánclas y con el práctico á bordo, que es como si 
digóramos con el testamento hecho, con todos 
los sacramentos tomados y, por ultimo, con la 
papeleta de defunción redactada.

Tristes momentos para la escuadra sagasti - 
na, cuyos tripulantes tan alegres horas, tan 
dulces y reposados dias venían pasando en el 
tranquilo puerto de su poder, favorecidos siem­
pre y en todos sus apuros auxiliados por el in­
signe jefe del gubernamental departamento, 
los que preceden al de su partida inevitable­
mente determinada ya por el dedo del destino, 
mas poderoso que todas las cábalas con qne loa 
míseros mortales pretenden contrariar la suerte 
y arreglar los sucesos á su voluntad y conve­
niencia.

Quizás los oficiales y  marineros, y de cierto, 
con mas motivo el resto do los tripulantes de 
mónos significación á bordo, yestrañosá los se­

cretos do la alta cámara, tendrán todavía alguna 
esperanza, á pesar de las señales evidentes de 
marcha, y confian en alguna contraórJen que 
prolongue por algunos dias su permanencia en 
el puerto que uo quisieran nunca abandonar; 
pero los comandantes de esos buques, que cons­
tituyen la escuadra sagastina, al mando del 
ilustre contra almirante Sr. Malcampo, es bien 
seguro que han perdido ya toda esperanza, y 
que sometidos á su suerte solo aguardan á que 
el tope de la capitana marque la señal terrible 
del zafarrancho, y que el cañón de leva indique 
con su tremendo estampido el instante da picar 
las amarras, do largar las velas y de partir.

Acerquémonos para convencernos al costado 
del vapor Gobernación-, su comandante el coro - 
nileño Candau, tiene ya la máquina encendida, 
el cabrestante listo para levar, y safo el timón 
sobre sus gnardines, para poder marear en 
cuanto lo indique la señal de la capitana.

Fijemos también la vista en la urca Gracia 
y Justicia-, sus velas sin tomadores; los puños 
de las gávias dispuestos para ser casados; la 
niesana y los foques listos para ayudar loa mo­
vimientos de arribada y de orza, indícannoa 
también la seguridad que tiene su comandante, 
el famoso Colmenares, de que pronto, muy 
pronto, sonará la señal de la partida que, con 
el oido atento, la espera desde el alcázar de su 
buque.

En la fragata Guerra, que mandá el intrépi­
do Bassols, todo está dispuesto para la marcha 
del mismo modo, notándose que este buque 
tiene ya levada sus anclas, como si fuese el 
primero que dsbiese abrir la marcha en la sali­
da dej puerto.

La goleta Fomento, y el navio acorazado 
Hacienda, de que son comandantes, el inesperto 
Montejo y el fanfarrón Angulo, que entre sus 
compañeros ha logrado ser calificado de mari­
no de agua dulce, como si dijéramos, de políti­
co de pega y economista de mostrador, sa en­
cuentran como los anteriores, listos también 
para dejar el puerto, y como ellos el místico 
Estado, que manda el práctico De Blás, marino 
que algunos lamentan viniese á tomar á su car­
go la jefatura de este buque, cuando ya la par­
tida de la escuadra estaba determinada, se ha­
lla del mismo modo puesto en franquía, y 
todo ya á su bordo preparado, para el instante 
en que la señal terrible se anuncie en la capita­
na. Un solo buque se resiste á abandonar al 
puerto, y nada manifiesta en su apariencia, qne 
demuestre que para su comandante el momen­
to de partir ha llegado. Nos referimos al falu­
cho Ultramar, que manda el catalan Bala- 
guer.

Con efecto; en este barco nada se advierte 
qne demuestre la proximidad de la partida. Su 
timón está amarrado á la banda, como si no 
hubiera de servir en mucho tiempo; las velas 
continúan en los pañoles, ostentando libres los 
palos en que aquellas debieran hallarse ember- 
gadas; el cabrestante se halla embarazado con 
jarcias V'ejas, y la tripulación muy confiada se 
ocupa en trabajos de caboyería, en hacer filásti- 
cas y guarnir motones, como cuando nada hay 
que hacer á bordo y muchísimo menos de­
jar el puerto. Tremendo chasco va á llevarse 
el comandante Balaguer, si piensa quedarse 
en la bahía después que la señal de la par­
tida se anuncie en la capitana. El contra­
almirante Malcampo está dispuesto á que 
toda la escuadra le preceda, y no han de 
valerle al falucho Ultramar las camándulas del 
socairero jefe que so aguanta en la camareta, á 
pesar de tener ya á su bordo, como todos sus 
compañeros, el práctico que ha de sacarlo del 
puerto.

La hora ha sonado, pues, para toda la es­
cuadra gubernamental; esta misma tarde tal 
vez oiremos todos el cañón do leva, y antes que 
el nuevo sol luzca en los horizontes el próximo 
dia, Malcampo y sus compañeros habrán dejado 
las aguas del poder, que otros marinos mas es­
pertes y entendidos deben ocupar en los mo­
mentos críticos que atravesamos, para defender 
el puerto y limpiar de piratas las costas que lo 
rodean.

OTRO PASO EN VAGO.

La Polílica canta anoche la mas esplícita de 
las palinodias con motivo de su artículo Un 
Pastel á la Italiana. Mucho ha debido sufrir el 
amor propio do nuestro orgulloso colega al ver 
se obligado á hacer esa pública retractación de 
sus errores, cuando le falta su habilidad acos­
tumbrada, y en vez de esplicaciones que des­
truyan el mal efecto de su importuno exabrupto, 
se envuelve en escusas impotentes que contra­
dicen 9u intención, haciendo mas patente el 
propósito con que escribió su impremeditado 
artículo.

«El primer acto de tímido dinastismo» le lla­
ma el colega á la esclamacion de su mal compri­
mido despecho, á la simple sospecha de que su 
magestad pudiera, en uso de su legítimo dere­
cho, resolver la crisis temerosa porque venimos 
atravesando, en el sentido contrario á los inte­
reses de los amigos del' colega, en el sentido 
qne le aconsejaría su recto juicio, ilustrado por 
las iiltimas manifestaciones de la opinión pú­
blica.

«El primer acto de tímido dinastismo» á la 
censura mas violenta que puede hacerse de un 
rey constitucional al suponerle supeditado por 
una torpe camarilla de cortesanos inhábiles, ó 
por la influencia egoísta de un monarca estran» 
jero. El primer acto de tímido dinastismo á la 
irrespetuosa conminación, á la estúpida amena­
za, á la imposición que quiere hacerse á un rey 
cuya virilidad y energía confiesa á última hora, 
como si esperase arrancar por el temor lo que 
se negaba á los halagos, y á unas promesas de 
dinastismos que venían preparándose desde la 
Granja en las columnas de La Política, ofre­
ciéndose con prodigiosa habilidad como una 
esperanza á trueque de determinadas concesio­
nes.

No se comprende, dada la habilidad que re • 
conocemos en La Política, que no haya encon- 
tifado otro medio de atenuar la pésima impre­
sión que su artículo ha producido abaja y ar­
riba, que la de atribuirlo á la alarma que sofrió 
su amor á la dinastía de Saboya, al verla en 
peligro, porque para que esta escasa fuera acep­
tada, seria necesario, en primer lugar, que eso 
amor dinástico, no se hubiera encerrado hasta 
hoy en el misterio tan profundo con que La Po­
lítica ha querido envolverlo para robarlo á las 
miradas de todos, y después, que al darlo á luz 
el colega, no hubiera acompañado al difícil 
alumbramiento la tempe.‘-tad de amenazas que 
ha venido á anunciarlo, y el lenguaje sarcástico 
é irrespetuoso con que lo espone; porque el 
amor á los reyes descansa en el respeto, y la 
falta absoluta de este sentimiento es uno de los

rasgos característicos del artículo de que nos 
ocupamos.

Desdichada ha estado La Política al confec­
cionar su pastelá la italiana,pero masd*sdicha- 
da ha estado al aplicar el antídoto con que pre­
tende atenuar ya que no impedir, sus primeros 
efectos, porque la violenta confesión de dinas­
tismo con que aspira á conseguir su propósito, 
llega en malas condiciones para ser tenida por 
sincera, al mismo tiempo que la obliga para lo 
sucesivo. De manera que esa declaración que 
desde el mes de Agosto viene acariciando el úl­
timo amigo visible de Montpensier; esa decla­
ración que La Política vesemhu  como el ánco­
ra de la esperanza para usarla en el último es- 
tremó, y con éxito seguro, ha tenido que arro­
jarla en medio del Océano, donde se ha perdi­
do en la inmensidad de las aguas sin encontrar 
fondo en que agarrarse, y privándola del su­
premo recurso con que contaba hacerse firme 
al llegar á puerto.

Otro paso en vago.

El periódico La Política pretende anoche, 
visto el malísimo efecto que entre los suyos ka 
causado el indiscreto artículo que bajo el egá- 
grate de Un pastel á la italiana publicó la no­
che anterior, disculpar sus intenciones, y lo ha­
ce cantando, al parecer, \m&palinodia, impues­
ta quizás por los mismos que le inspiraron su 
elucubración, palinodia que en nuestro juicio 
pone de manifiesto mas que antes, los planes 
antidinásticos del unionismo do todos los co­
lores.

«Nosotros somos monárquicos constitucio­
nales, y deseamos que los partidos se formen 
y que los campos se deslinden altern- í̂ í̂p en el 
poder;» hó aquí todas las deciar .ciones de 
La Política en su artículo deanoch'*^ que titula, 
para mayor escarnio y befa de suyfjropio crite­
rio, Dinastismo desdichado-, pero ni una pala­
bra de adhesión al monarca reinante, ni una 
palabra de adhesión á la dinastía que ha coro - 
nado la obra revolucionaria.

Y  como después de todo, las esplicaciones de 
La Política vienen en los momentos en que se 
sabe han llegado á Madrid las conclusiones del 
arreglo ó pacto entre las ramas borbónicas re - 
presentadas en el ex príncipe Alfonso y en el 
duque de Montpensier, de aquí que para nos­
otros el remedio haya sido peor que la enfer­
medad; esto es, la rectificación mas grave que el 
artículo, supuesto quo en este no se ocultaba 
una intención, que ocultada en aquella, abulta 
los grados de perfidia que pudiéramos supo­
nerle.

Decididamente la prensa ministerial se ha 
convertido en un manicomio, y cada periódico 
es un demente con su especial manía, manifes­
tada en los términos mas estravagantes y ri­
dículos que pudiéramos concebir.

Mientras La Iberia, que es el loco mas ori­
ginal de todos, asegura que él es el único pro­
gresista de España y el único depositario tam­
bién de las glorias del partido progresista, y El 
Argos declara que la úuica salvación del minia- 
terío es levantar el látigo contra los liberales, y 
La Política se declara defensor del Gabinete y 
protector de la dinastía de Saboya, y El Debate 
asegura que no hay mas remedio que llamar al 
poder á las clases conservadoras. El Diario Es- 
pañol nos sorprende anoche con la peregrina es­
pecie de que la fracción sagastina es el verda­
dero partido avanzado, con cuya declaración 
habrá dejado á sus amigos los frouterízos que

Contra lo que cotidianamente sucede, reci­
bimos anoche La Epoca antes que La Pglítica, 
y en su última hora encontramos el siguiente 
suelto:

«Lasconversaciones generales del dia han estribado so ­
bre el artículo que anc Che publicó La Polílica Dícese que 
este periódico tendrá esta noche la -franqueza de confe. 
sar que no ha agradado á sus correligionarios, y El Debale 
debe hacer una protesta.

Los maliciosos se preguntaban si el desagrado nacia de 
que el artículo de La Polílica hubiera descorrido la corti­
na un poco mas de lo conveniente; y no faltaba quien ase­
gurara que en él nada se lee que no se haya oido decir en 
todas p artes á personas muy caracterizadas del grupo 
unionista y del radical bajo su respectivo punto de vista. 
Claro es que los radicales le esplotan á maravilla.

¡Triste condición de las situaciones fundadas sobre las 
pasiones que la ambición despierta! Cada vez que se juega 
el poder, como nada queda permanente ni sagrado, se 
arriesga siempre el todo por el todo.»

Eu efecto; á poco tiempo llegó La Política, 
y después de su artículo editorial en que trata 
de disculpar sus intenciones, como en otro la ­
gar decimos, nos encontramos con el siguiente 
suelto de última hora que recomendamos á 
nuestros lectores, y muy particularmente, las 
líneas con que lo termina:

■ Nuestro artículo do ayer ha sido hoy objeto de discu­
siones en los círculos políticos y especialmente en el salón 
de conferencias. i

Los radicales, como han empezado á hacerlo ya hoy sus i 
;^eriódicos, lo esplotan para hacer creer que ellos son los j 
únicos sostenedores de la dinastía, y los unionistas lo des­
aprueban resueltamente por considerarlo poco conforme 
á sus propósitos y tendencias.

Antes que nos lo digan en sus autorizados órganos, nos­
otros tenemos la franqueza de consignar su juicio; pero 
cuando, después de oir todos los cargos, espliquemos bien 
el verdadero sentido de nuestro artículo, mal interpretado 
por unos y por otros, esperamos que todos han de hacer­
nos justicia, y si no el tiempo y los sucesos nos la harán, 
como otras muchas veces. >

Así se esprosa La Política, anticipándose á 
una rectificación que todavía no se le había pe­
dido por los suyos, y que por lo mismo envuel­
ve, al parecer, verdadera malicia; y creció, on 
efecto, á nuestros ojos la que desde luego la 
suponíamos en la dicha rectificación, con la lec­
tura de los siguientes sueltos que publican El 
Debate y El Argos.
. Dice el primero:

• Todos los hombres que militan como nosotros en el 
campo liberal conservador; todos los que han aceptado 
los poderes públicos constituidos, y aun aquellos que sin 
haber hecho todavía declaraciones esplícitas, son compati­
bles con la dinastía, nos autorizan para declarar, que re­
chazan la letra y el espíritu del inesplicable artículo que 
bajo el epígrafe de Pastel á  la italian», publicó anoche La 
P olítica . ■

Y  dice El Argos-.
•El artículo, que con el epígrafe Un pastel á  la italiana 

publicó ayer nuestro colega La Politica, ha causado una 
desagradable impresión en los círculos políticos, donde se 
comentaba esta tarde de diferentes modos.

Autorizados por la inmensa mayoría de los diputados 
conservadores, podemos declarar que nuestros amigos des - 
aprueban por completo la letra y el espíritu del artículo 
mencionado. ■

Es, pues, indudable, que el artículo de La 
Política, que un colega atribuye al Sr. Cánovas 
del Castillo, ha descorrido la cortina mas pron­
to de lo que convenia, y que para remediar esta 
imprudencia, se ha considerado oportuno, y 
como único remedio, que La Política cargue 
sola con la responsabilidad del mochuelo, que 
se nos figura, en vista de las reticemeias del 
suelto de este colega, que de rebote ha de lasti­
mar con sus alas á algunos otros de los periódi­
cos protestantes.

lo apoyan llamándose clases conservadoras 
con un palmo de narices. ’

Anarquía, en el criterio de la fuerza miniate. 
ríal, mas profunda no cabe, en efecto; y segm  ̂
van las cosas de estraviadas, temiendo vamos 
que en vez de cierta frase que con razón de so­
bra consignó un escritor estranjero con respecto 
á la España de los Borbones, podrá escribirse 
en las fronteras españolas: Aqui comienza el ma­
nicomio.

Un papelucho cursi, que ofreció no volver á 
ocuparse de L a  T e e t o l u ,  pero que no puede 
cumplir su palabra, porque entonces nada dic- 
no tendría de qué ocuparse; un periódico qu© 
para ser leído necesita darse gratuitamente por 
esas calles, suele llenar sus columnas de maja­
derías y sandeces, pasto ordinario de los tontos 
y desocupados, y asegura hoy que la bien cor­
tada pluma del Sr. Escosura redacta nuestros 
escritos.

Por de contado, el periódico aludido falta á 
la verdad, lo cual no puede estrañarnos; porque 
si de verdades hubiera de nutrirse, tales cosas 
diría de sí, que en efecto, afarian foblar las 
piedras,* como dice en el final de un suelto 
que si lo atasen, aun seria muy considerado.

Siga ese periódico ocupándose de nosotros y 
mostrando así su formalidad que, por nuestra 
parte, no pensamos oponernos á sus inocentes 
desahogos, considerando que de algo han de 
ocuparse loa que no tienen doctrinas, ni conse­
cuencia, ni historia; pero conste que sus escar­
ceos surten el mismo efecto que si distrajese 
sus ócios «ladrando á la luna.»

Los mismos periódicos que dias atrás y en 
coro desaforado han venido calificándonos de 
anti-dinásticos y anti-constitucionales, porque 
indicábamos con el celo propio de quien de­
fiende la obra de sus manos los peligros que 
para la Oonstítucion y la dinastía pueden re­
sultar de la continuación en el poder de unos 
hombros que viven en alianza con los enemigos 
de nuestras instituciones, esos mismos perió­
dicos se atreven hoy al ver la posibilidad 
de que el partido progresista democrático se 
encargue de nuevo por la voluntad del monarca 
de las riendas del poder, que esta determina­
ción seria repulsiva y que no se conquista con 
alardes de ingratitud la simpatía de las clases 
conservadoras.

¡Es decir que las prerogativaa régias solo se 
usan bien en provecho de los unionistas, y 
cuando así no se hace, el monarca es un in­
grato 1

¡Ingrato! ¿Por qué? ¿De qué favores, de qué 
servicios? ¿De haber votado, como lo hicieron 
los unionistas, á Montpensier, al ex-príncipe 
Alfonso, á la ex-infanta doña Luisa, ó en blan­
co, como lo hicieron muchos? ¿Del apoyo in­
condicional que al Gabinete, uo al rey, le ofre­
cieron en la reunión del Senado.?

La casa de Saboya no tiene nada que agra­
decer á esas fracciones políticas que los unio­
nistas llaman clases conservadoras y que tienen 
la grosera indiscreción de decir que si el mo­
narca tuviese que repasar la frontera, lo verían 
cruzados de brazos con la mayor indiferencia.

El artículo de La Política Un pastel á la ita­
liana, que magistralmente examina anoche en 
su editorial nuestro colega El Pueblo, arranca 
á este colega el siguiente apóstrofe, que haría 
sonrojar á La Política, si este periódico supie­
se lo que era pudor y tuviese megillas para sen­
tirlo:

• ¿Puede darse un testimonio mas evidente de la deca­
dencia del viejo espíritu conservador, tan hábil, tan sagaz, 
tan cortesano en otros tiempos y  ahora tan cándido, tan 
burdo, tan grosero, que levanta la mano cuando todavía 
se está á tiempo para cortarle la cabeza? Pues convénzase 
el diario de la calle de San Miguel, aunque lesea doloroso, 
de que no está para dar lecciones á nadie. Su proclama de 
ayer, encaminada ó á divorciar del trono revolucionario un 
par de docenas de catecúmenos, ó á divorciar el revolu­
cionario trono del único apoyo que salvarle puede, ha sido 
concebida en los términos mas convenientes para conse­
guir todo lo contrario

Y la razo» es óbvia. Nadie, como tenga ojos para ver y 
oidos para oir, nadie debe engañarse respecto á los propó­
sitos de los conservadores fusionados, nadie respecto á la 
impotencia de los conservadores no fusionados, ¡de modo 
que la conclusión ha de ser de todo en todo opuesta á sus 
deseos. Es, efectivamente, grande la degeneración de las 
cesas humanas, y muy especialmente de las cosas doctri- 
n p ia s , porque solo mediante ella cabe esplicarse hechos y 
dichos como los que se ven y oyen un año después de la 
muerte violenta del conde de Reus, padrino de la dinastía 
reinante en España y del partido radical desterrado da 
las alturas.»

Mucho pudiéramos añadir nosotros para 
completar las pinceladas de El Pueblo ante el 
articulo de La Política, pero el periódico que 
una vez dijo que sin Montpensier, poco le im­
portaba que se hundiese la religión y el trono, 
la libertad y la pátria, no merece, ni nuestros 
anatemas, máxime por escritos como el publi­
cado en los momentos en que se recibía en Ma­
drid el pacto de los Borbones, alfonsinos y 
montpensieristas.

Lamenta La Epoca, y otros periódico.s la 
siguen por el mismo camino, que pueda llegar 
el caso de diferirse la reunión de Córtes, por 
quedar sin resolver cuestiones de interés vital, 
muy especialmente las que se refieren á los 
asuntos financieros.

Mas que La Epoca,-g mas que todos los co­
legas que le hacen coro, lamentamos nosotros 
la realidad de esos males que nuestro partido 
previó, anunció y manifestó al país.

La responsabilidad corresponde en absoluto 
álos que crearon obstáculos á un Gobierno 
que en tiempo oportuno iba á evitar esos daños, 
resolviendo las principales cuestiones, y á los 
que de una manera encubierta y traidora divi­
dieron un gran partido, ocasionándole la mas 
injusta derrota.
 ̂ Si álguien pide cuenta de esos daños, dirí­

jase al Gobierno que podrá dar mas esplica- 
ciones.

El partido moderado, que con su brutal ó 
indigna conducta en Cuba, ha preparado loa 
acontecimientos que allí tienen lugar, viene 
ahora echándosela de patriota, con tan poca 
oportunidad y tan inhábilmente, que deja adi­
vinar, á través de sus ofertas, la pasión política 
que palpita eu su manifiesto.

Efectivamente: Si el partido moderado se 
hubiera limitado á decir: «Cuando se tratado 
sostener la integridad del territorio, nosotros 
tenemos el deber do apoyar al Gobierno, sea 
este, sea otro, sea cual fuere, su oferta hubiera 
sido hasta cierto punto respetable;» pero acu­
sar á la revolución de Setiembre, lanzar hácia 
ella repugnantes reticencias y vociferar en todos 
los tonos un celo equívoco, ó cuando ménos in­
teresado, hechos son tan contradictorios con el 
patriotismo de que se blasona, que no dudamos 
en asegurar que el partido moderado hubiera 
hecho mejor en estarse retirado y no dar lugar
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á que con el desprecio prim ero, con el látigo  
mas tarde, castigue el pueblo las insolencias de 
nue está plagada su m anifestación  
"  Por nuestra parte, tom am os el manifiesto  
moderado com o una exhibición ridicula, y  ase-

ramos que en el arreglo de los asuntos de 
Cuba, el partido moderado puede servir de es­
torbo, salvo en el caso de que decida formar 
nn batallón sagrado con los firm antes, y  hacer 
en el campo de batalla manifestaciones de su 
valor y  de su patriotism o.

La fusión de las dos familias de la casa de 
porbon tiene desconcertados á nuestros apre­
ciables colegas del moderantismo; mientras los 
unos la afirman, los otros la niegan y no falta 
nuien permanece á la espectativa.
 ̂ Como este es un asunto de tantísima impor­

tancia (para los individuos de esas familias), se­
ria muy conveniente que, cesando el desconcier­
to que reina entre los conservadores, se pusie­
ran de acuerdo y nos dijeran la verdad de lo que 
sepan ó haya ocurrido.

La nación entera se encuentra conmovida, 6 
al menos debia encontrarse, por un suceso de 
tal trascendencia, y es justo calmar su an­
siedad.

Nada; á ponernos al corriente de esas inte­
resantes, tiernas y  ejemplares escenas de fa -  
rnilia.

Dice La, Concordia, diario de la Coruña:
.Eu Ferrol ha triunfado una candidatura mista, cuya 

mayoría es radical.
A pesar, pues, de sér de oposición este municipio, esta­

mos seguros de que el Sr. Malvares dirá á Madrid que el 
triunfo del Gobierno ha sido completo en la ciudad vecina.

Así se escribe la historia.-
Y  han de saber nuestros lectores que esa 

mayoría se ha obtenido, á pesar de que la ma­
yor parte de los radicales tuvieron que abste­
nerse después dé haber publicado un manifies­
to acusando la coacción ejercida por el Gobier­
no, de modo, que á haber votado todos, es pro­
bable que los calamares hubieran brillado por 
su ausencia en aquel municipio.

La Iberia dice, sin embargo, que en Ferrol 
ha vencido el Gobierno. Vaya tomando apuntes 
el colega.

Vamos á reproducir un Boletín estraoi'dina- 
rio que el señor gobernador de Murcia D. Mi­
guel Rodríguez Ferrer, circuló el segando dia 
de elección en aquella ciudad y su provincia, 
para que vean nuestros lectores qué clase de 
medios se han puesto en juego con el fin de 
desorientar al cuerpo electoral, estraviando la 
opinión pública.

Dice así:
■ A  las cinco y 30 minutos de esta madrugada, he reci­

bido el siguiente telegrama :
< Resultado qn* acusan los telégramas de todas las pro­

vincias respecto al primer dia de elecciones aun mas satis­
factorio que el de las mesas.

La inmensa mayoría de las candidaturas adictas llevan 
gran ventaja á las de oposición. En Madrid se han fusiona­
do las candidaturas dinásticas que llevan la mejor parte en 
la lucha, contra republicanos. Tranquilidad completa en 
toda la nación.

Murcia 8 de Diciembre de 1871.— El gobernador, M i­
guel Rodrigues Ferrer.-

El autor de este precioso documento, el in­
teligente, travieso y diplomático gobernador 
que de este modo abusa del Gobierno, y des­
prestigia su propia autoridad con falsedad tan 
notoria, será propuesto, sin embargo, para una 
gran cruz, en vez de ser sometido á los tribu­
nales.

Los que de tal modo abusan de la ley y en- 
■ gañan al país, no son, ni pueden ser progresis­
tas; son reaccionarios y del peor género posi­
ble.

Ayer á las cuatro de la tarde quedaron ter­
minadas las oposiciones á la cátedra del Nota­
riado que se estaban verificando en la Univer­
sidad Central, y de que en otro número nos 
ocupamos.

El juicio que habíamos formado de los oposi­
tores, merced á nuestra asidua asistencia, es el 
mismo que con su voto manifestaron los seño­
res Andonaegui, Gutiérrez y Cafranga, catedrá­
ticos de la facultad de Derecho los dos prime­
ros, y del Notariado el último; es decir, que su­
poníamos merecedor de obtener el triunfo si se­
ñor D. Miguel de la Guardia.

Cinco votos de otros tantos notarios, que 
componían además el tribunal, nos han adver­
tido nuestra equivocación, agraciando á D. Sal­
vador Torres Aguilar, el mismo, si mal no re­
cordamos, que fuó portador de la rosa de oro 
con que Pió IX  premió la virtud de su muy 
amada hija la ex-reina Isabel.

Respetamos el fallo de ese tribunal, que se­
guramente se habrá inspirado en la mas estricta 
justicia, y sentimos habernos equivocado en 
nuestras legas apreciaciones.

La Iberianos llama cimbrios. ¿Desde cuándo 
son progresistas los profundos escritores de La 
Iberia^

¡Acaso desde que su patrono el Sr. Balagner 
cantaba las glorias de la ex-reina madre, ó es­
cribía poemas contra Castilla!

El colega progresista democrático-ministe 
rial-fronterizo-unionista-moderado, etc., tiene 
mojados los papeles.

El pueblo de Valmoral, provincia de Sala­
manca, está en abierta insurrección.

Con motivo de la exacción de un impuesto, 
creemos que el de consumos, la población se 
amotinó prendiendo al alcalde y resistiendo á 
la Guardia civil, uno de cuyos individuos quedó 
muerto.

El juez y promotor fiscal de Peñaranda que 
llegaron allí anteanoche para formar sumaria, 
tuvieron que retroceder por hallar al pueblo le­
vantado en armas y dispuesto á resistir. El g o ­
bernador de la provincia ha debido presentarse 
hoy allí con fuerzas que harán desistir á los 
amotinados de su loco intento.

Una pregunta: Si estos hechos hubieran ocur­
rido bajo una situación que no so llamara de 
órden, por antonomasia como la actual, ¿qué 
dirían los cantores de las escelencias de este 
ministerio?

El lunes próximo á las ocho y media de la 
noche celebrará la Tertulia progresista demo­
crática junta general para elección de cargos.

Dice La Ibe^ña que el Gabinete Malcampo es 
progresista democrático.

Vamos á copiar el estilo y el criterio de ese 
periódico:

■ La Iberia es un periódico sensato, cuya norma de con­
ducta es la verdad."

¿Lo hemos hecho bien?

La Iberia, que pretende escribir gramatical­
mente, escribe, censurándolo y atribuyéndolo á

nosotros, lo siguiente: «El motimo caá tonse- 
c u M c ia ,. ,»

Nohemos de descrismarBos enbuscar esas pa­
labras en nuestras columnas; pero según sean 
lus que la antecedan ó sucedan, así será ó no la 
frase gramatical. Mientras tanto, los exabruptos 
de La Iberia son siempre exabruptos, sean 
cuales fueren las palabr.as entre que se colo­
quen.

La Tertulia desea saber quién nos ha paga­
do el suelto en que le hacemos cierta pregunta.

Pregunte el colega al Sr. Sagasta quién pa­
gaba subvenciones á ciertos diputados, y ave­
riguará entonces quién es susceptible de pagar 
y quiénes de ser pagados, y aprenderá también 
entonces que entre esos quiánes no hemos esta­
do jamás nosotros ni nuestros amigos.

Pregunta Lat Novedades á La Iberia: «¿Po­
dría decirnos cuándo, cómo y en qué época, 
nuestro querido amigo el general Alaminos ha 
sido unionista? ¿No recuerda nuestro disidente 
correligionario que cuando los sucesos de la 
Montaña, el Sr. Alaminos fué desterrado por el 
entonces ministro de la Guerra general Mar- 
chessi, y que nunca el general 0 ‘Oonnell le dió 
colocación? ¿Por qué, pues, nO'dar á cada cual 
lo suyo? Desde que el general Alaminos figura 
en política, pertenece al partido progresista de­
mocrático.

Dice La Nación que La Iberia había justifi­
cado plenamente que no sabia gramática, ni ló • 
gica, pero que acaba de probar que tampoco 
sabe historia.

Efectivamente, laconocidafrase de Luis X V I: 
Aprés moi le deluge, la atribuye el ilustrado co­
lega á Feruando V II, para sacar la consecuen­
cia de que los radicales quieren imitarle, y que 
deben ser tan despóticos como él, y otra por­
ción de sandeces por el estilo.

Nada tiene de estraño que La Iberia ignore 
cosas que sucedieron en el siglo pasado, siendo 
su oficio desfigurar los hechos de la época pre­
sente.

Continúa La Iberia lisonjeándose con el came­
lo propalado por La Correspondencia de'que 7G 
comités y casinos de Cádiz habían felicitado al 
Sr. Sagasta. Pero señor, ¿qué casinos y comi­
tés son estos de cuya existencia nadie tiene cono­
cimiento dentro ni fuera de Cádiz? ¿Qué apos­
tamos á que esos 76 casinos y comités, son las 
casas en que viven las cuatro ó seis docenas de 
tingladistas que capitanea el Sr. González de la 
Vega?

¡Qué ridiculez!

Aun tenemos que dar algunas noticias sobre 
el resultado de las últimas elecciones. Hélas 
aquí:

■ Han felicitado al Sr. Ruiz Zorrilla por el manifiesto 
del 15 de Octubre los concejales electos en Fuenterobres, 
Villagordo, Venta del Moro, Cándete, Campo-Robres, Al- 
cira, Ayora, TJtiel, Filete, Puig, Petrees, Beniporrel.

El triunfo de los radicales ha sido completo en Carrizo, 
Castrillo de Polbazeres, Hospital de Orbigo, Lucillo, L la ­
mas de Ribera, Magad, Quintana del Castillo, Priaranza, 
Vequego y Corles, San Justo de la Vega, Santa Colomba 
de Somoza, San Tiagomillas, Thuchas, Trueca, Valdeiiey, 
Val de San Lorenzo y en Alaejos.

La mayoría del municipio electo en Lugo, se compone 
de radicales y republicanos.

En casi toda la provincia de Oviedo ha sido derrotado 
el Gobierno. Hasta ahora se sabe que los radicales han 
triunfado eu Aviles, Teberga, Somiedo, Luarca.

Eu Villa-Gomez y Quintanilla de la Mata (provincia de 
Burgos) triunfo de los radicales.

En Azuaga (Badajoz) id. id. id.
En Cordela (Granada) id. id. id.
En Dalias (Almería) id. id. id.
En el Tiemblo (Avila) id. id. id.
■En Maíllo (Salamanca) id. id. id.
En Rodona (Badajoz) id. id. id.
— En Huerta de Valdecarabanos, provincia de Toledo, 

el ayuntamiento elegido consta de 10 concejales, ocho de 
ellos pertenecientes al partido radical. Han dicho los pe­
riódicos ministeriales que en la citada provincia todos los 
municipios eran adictos.

— Los republicanos han triunfado- completamente en 
Palmado Mallorca enlan últimas elecciones municipales. 
También han obtenido algunas ventajas en los distritos 
rurales.

Escriben al Progreso, diario radical de Granada, que 
en Montefrio, el partido progresista-democrático ha gana­
do por unanimidad las elecciones municipales en los cua­
tro distritos que comprende aquella villa.

— Los señores D. José Alvarez Fonseca, D. Domingo 
Rodríguez, D. José Soliva Bresca, D; Amador Sans, don 
José Gallardo y Guzman, D. Pedro González Espinosa, 
D. Juan Kreisler L ec i^ a , D . Enrique Grana, D. Ma­
nuel deLara Romero, D . José Novillo, D . José Fiandor, 
D. Cárlos Zalabardo, D. Pedro Alonso García, D. Joa­
quín Bordenave, D. Antonio Fíalo, D. Tomás Trigueros, 
D. Domingo Viñas, D . Francisco Berrocal, D . Joaquín 
Ortega Sotomayor, D. Jorge Ardois, D. Guillermo Juan 
Reins, D. Indalecio Ferrer Escobar, D . Antonio Corró 
Ferrer, 23 concejales electos en Málaga, no han querido 
aceptar el cargo. Se cree que presentarán la dimisión al­
gunos otros, en cuyo caso habrá necesidad de proceder á 
nuevas elecciones.

Esto en cuanto al resaltado de la elección; 
en cuanto á los abusos y atropellos cometidos, 
tampoco nos faltan noticias.

En el Arahal no solo no se repartieres céda­
las electorales, sino que fueron presos cinco 
electores en unión del escribano D. Sixto 
Zamora, por haber querido levantar una pro­
testa.

En Liria, Alcubias y Villar del Arzobispo, 
fueron separados todos los estanqueros cuatro 
ó cinco dias antes de la elección.

Las actas del colegio de Tabarca (provincia 
de Alicante), cuyos votos se computan al dis­
trito de Santa María, han sido falsificadas.

En las Cabezas fueron presos quince electo­
res y mandados á la cárcel de Utrera, donde se 
les tuvo hasta el domingo en que, terminadas 
las elecciones, parece seles puso en libertad.

Todavía no se sabe cuándo seguirán en Utre­
ra las elecciones arbitrariamente suspendidas. 
Según noticias, se está formando causa al al­
calde.

El juez de Murcia ha dado estensos porme­
nores al ministro de la Gobernación acerca de 
las visitas domiciliarias nocturnas que se han 
verificado en Yecla. Según él, solo ha habido 
una, por suponerse que se estaba celebrando 
una reunión clandestina, que disolvieron el 
juez y el alcalde de la localidad.

¡No es mal subterfugiol
En Valls no sedian verificado las elecciones. 

Ayer se enviaron á aquel punto 30 infantes y 
25 caballos al mando de un comandanta, á fin 
de mantener el órden público que el gobernador 
civil consideraba amenazado.

Y  vivimos en uña situación de órden, con un 
Gobierno de órden, y que presume tenerlo ase­
gurado.

NOTICIAS ^ : nerales.
M A D R I D .

La misma brillantez que los anteriores, tuvo el ban­
quete de anoche dado en palacio al cuerpo diplomático 
extranjero. , , , ,  j  j  ,

A Ieis siete y medía empezó la comida, guardando los

convidados en la mesa el órden siguiente: A  la derecha 
de S. M. el rey estaban la dama do guardia, el jefe del 
cuarto militar, el ministro residente de Suecia y Norue­
ga, el encargado de negocios de Portugal, el jefe de pa­
rada, un capitán de la guardia real y un mayordomo de 
semana; y á la izquierda el ministro plenipotenciario de 
Alemania, el mayordomo mayor do b. M., el ministro 
residente del Brasil, el primer secretario de la embajada de 
Francia, un ayudante de campo de S. M. y un mayordo­
mo de semana.

A  la derecha de S. M. la reina: el embajador de Fran­
cia, el ministro plenipotenciario de Rusia, el introduc­
tor de embajadores, el encargado de negocios de Aus­
tria Hungría, el primer secretario de la legación de Italia, 
el jefe de carrera y un ayudante de órdenes; y á la iz­
quierda el ministro plenipotenciario de Italia, el minis­
tro residente de los Países-Bajos, el encargado de nego­
cios de Bélgica, el primer secretario de la legación de R u ­
sia, el capitán de la guardia esterior y un ayudante de ór­
denes.

Terminada la comida á las nueve y media, tuvo lugar 
la recepción, que estuvo brillantísima, habiendo asistido 
gran número de señoras y de hombres importantes en la 
política, las armas y la administración. De las primeras 
recordamos álas señoras duquesa de la Torre, de Tetuan, 
marquesa de los Ulagares, condesa deAlmina, marque­
sa de Cervera, de Dragonnetti, condesa de Benazuza, de 
Barral y señoras de Ahumada, de Pirala, de Baldasano, 
do Sedaño, de Santa Cruz, de Ulloa, de Chaves, de Herre­
ra, de Madoz, de Lucea y de Lencour, y de los segundos 
á los señores duque de la Torre, marqués de los Ulaga­
res, de Ahumada, duque de Tetuan, ge*neral Alaminos, 
Santa Cruz, hijo, Cruzada Villamil, Valera, Albareda, 
Ulloa, general Pavía, capitaa general de Madrid, general 
Primo de Rivera, Nuñez de Velasco, Morales Díaz, R íos 
Rosas (D. Francisco), Alonso Martínez, Carretero, N a­
varro Rodrigo, Romero Robledo, Montesinos. Zorrilla, 
Sagasta, Soroa, León y Castillo, mrrqués de Dragonetti, 
Mosquera, Malnquer, Cazurro, Henao y Muñoz, Monte- 
verde, Herrera, Lecea, Santa Pau, Baldasano, Sedaño, 
Casteils de Pons, general Iriarte, Moreno Nieto, Fuente 
Alcázar, Pió Gullon, Campos, Ferrer del Rio, eoude de 
Benazuza, Muñiz, Bermudez, Pirala, España, Balhnena, 
Mansi, Higuera, Miranda, Coronel y Ortiz, los ministros, 
algunos magistrados y directores generales de los minis­
terios, terminando la régia fiesta cerca de la una de la 
madrugada. S. M. la reina lucia un precioso y elegantísi­
mo traje azul con encaje blanco.

— A propuesta de los Sres. García Díaz, Landre y  Gil, 
Cantador y otros académicos, acordó anoche, por unánime 
aclamación, en junta general, la academia de Legislación 
y Jurisprudencia, inscribir el nombre del distinguido ju ­
risconsulto D. Pedro Gómez de la Serna en la lápida que 
dicha corporación consagra á perpetuar la memoria de las 
glorias jurídicas de nuestra pátria.

— En el tren de la línea de Valencia llegó ayer á esta 
córte el general Caballero de Rodas.

— Bajóla presidencia del diputado Sr. García López ce ­
lebró anoche su acostumbrada reunión semanal el Club de 
la emancipación social, habiendo hecho uso de la palabra 
los señores Casalduero y Oria.

El presidente anuncio á los socios que en la noche del 
miércoles próximo se verificará una nueva reunión para 
ocuparse de formular y discutir las bases de un regla­
mento.

— Ha fallecido el ex-ministro do Gracia y Justicia don 
Domingo Ruiz de la Vega, secretario que fué del Senado 
en diversas legislaturas.

— El dia 19, según parece, se abrirá eí pago de la men­
sualidad corriente, con el objeto de que todas las clases 
que dependen del Tesoro puedan cobrar sus respectivos 
haberes antes de Navidad.

— Los aficionados á patinar tienen ya un lugar seguro 
y agradable donde pueden entregarse á tan agradable di­
versión. Desde hoy ha quedado abierta al público para di­
cho objeto la ria de los Campos Elíseos, pudiendo los arna- 
teurs entregarse á dicho ejercicio á cualquier hora, pues 
las puertas del local estarán abiertas todo el dia.

SEGUNDA EDICION.
DESPACHOS TELEGBÁFIC03.

L ó n d re s  15.— El príncipe de Gales continúa muy dé­
bil pero su estado general es mas satisfactorio.

La comisión anglo-americana h# acordado, que el g o ­
bierno de los Estados Unidos no es responsabíe de las deu­
das contratadas por las autoridades rebeldes.

En la Bolsa á primera hora se cotiza el 3 por 100 espa­
ñol á 33 5il0,

P a r ís  15—En la Bolsa se-han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 57‘02 1]2.
El 5 por 100 id., á 9 i ‘30.
El interior español, á29  1[8.
Esterior Ídem, á33 9[10.
L ón d res  15 (álas 4 y 50 de la tarde).— El príncipe de 

Gales continúa mejorando.
Su estado se considera do buen agüero.
Hoy han cerrado en la Bolsa:
Consolidado inglés, á 92 1¡4.
El 3 por 100 francés á 55 1[4.
El 3 por lo o  español, á 33 Ijfi.
El premio del empréstito español, es de 2 1(2,
P a r ís  15.— El recurso de casación presentado por Luis 

Ulbach condenado por la publicidad dada al extracto de 
una sesión de un consejo de guerra, ha sido admitido por 
el consejo de revisión.

L ó n d re s  15 (mañana).— El príncipe de Gales ha pasa­
do la noche tranquilamente.— Fabra.

Vamos á resucitar un documento curioso y 
de gran precio en estos instantes en que loa di­
násticos de Isabel II quieren pasar por los me­
jores dinásticos de D. Amadeo I. Este docu­
mento es la célebre Ultima hora que dió á luz 
La Correspondencia del 25 de Febrero de 1863, 
dia en que el ministerio del duque de Tetuan 
presentó su dimisión.

Pocas palabras tenemos que decir para la per­
fecta inteligencia de esta última hora: el minis­
terio 0 ‘Donnell fué deshauciado por la reina 
al exigir de él la salida de uno do los hombres 
que le componían, y  todo el mundo sabe que, 
perdida la esperanza de continuar en el poder, 
la unión liberal apeló al recurso poco leal y 
nada monárquico de hacer aparecer como causa 
de su caída la negativa de Isabel á firmar el 
decreto de disolución de las Oórtes, en cuyo 
preámbulo se indicaba la abolición de la refor­
ma constitucional de 1857.

La unión liberal, que habia tenido cinco años 
para llevar á cabo la medida en cuestión, no se 
acordó de ella hasta el momento en que solo le 
servia para asestarle contra la persona que ocu­
paba el trono y á la cual decía que estaba dis­
puesto á defender. Hé aquí ahora cómo se es- 
presaba La Correspondencia:

• A  las seis de esta tarde se ha estendido por todos los 
círculos de la capital que, presentado esta tarde el decreto 
de disolución de las Córles á la firma de S. M. la reina, el 
decreto no ha sido firmado, y  quede resultas de este apla­
zamiento estamos en una semi-crísis ministerial.

A  la hora avanzada en que han llegado á nosotros estas 
noticias no hemos podido averiguar en regiones autoriza­
das si son ó no completamente verdaderas; pero, cum­
pliendo con nuestro deber, diremos al público todo lo que 
ha pasado en el dia de lioy y el concepto que nos merecen 
las noticias que han circulado hasta el momento en que 
entra en prensa nuestro número.

Un artículo publicado hoy por La España, en que se 
decía que todavía no era un hecho la disolución de las Cór- 
tes; de La España, á quien se supone en relaciones mas ó 
ménos íntimas con algunos palaciegos, hizo titubear á los 
que después de leer nuestras noticias de anoche, tenían por 
segura la disolución.

En nosotros, sin embargo, no hizo efecto, porque no te­
nemos inconveniente en manifestar que la noticia la ha­
bíamos recibido por buen conducto, y refiriéndose á la 
conferencia habida por la tarde entre el duque de Tetuan 
y S. M . la reina. For eso no tuvimos reparo en darla.

Toda la mañana de hoy han llegado á La Corresponden- 
tia avisos de que el duque de Tetuan hallaría obstáculos 
para la firma del decreto si antes no consentía en la modi­
ficación del Gabinete.

A  la una de la tarde de hoy se reunió el Consejo de mi­
nistros para dar la última lectura al preámbulo del decre­
to disolviendo las Córtes; pero, á juzgar por lo que este 
Consejo se ha prolongado, y por la situMÍon de las cosas, 
no nos resistimos á creer lo que á última hora se ha di­
cho, de que el Gabinete ha discutido sobre si debia ó no 
modificarse, y sobre si podía seguir mandando sin tener 
una completa seguridad de que todas sus medidas habían 
de encontrar en el Trono el apoyo mas completo.

Siguiendo siempre el rumor público, pues repetimos 
que no tenemos datos autorizados en que apoyar nuestras

palabras, parece que puede suponerse que algunos de los 
ministros se mostraban dispuestos á retirarse; pero que al 
cabo oonvinieron en no hacerlo, para no servir de instru­
mento á los que por medio do su salida quieren, no un 
cambio de personas, sino la ruina completa de la actual 
situcion.

Dícese también que quedó convenido en Consejo que el 
ministerio caería todo unido, y que presentaría su dimi­
sión si la disolución no era firmada. Nosotros no sabemos 
qué exactitud tengan estos pormenores; así es que segui­
remos relatando lo que ha pasado á los ojos de todo el 
mundo".

El duque de Tetuan salió para Palacio á las tres de la 
tarde, é inmediatamente que llegó fué introducido á pre­
sencia de S. M. la reina.

Mas de una hora permaneció el duque de Tetuan eou 
S. M ., y en seguida se le vió volver al ministerio de la 
Guerra, donde ie aguardaban reunidos sus compañeros.

El Consejo de ministros se disolvió á las cuatro y me­
dia, y pocos momentos después cada ministro marchaba á 
su secretaría.

¿Qué es lo que ha pasado en la eonferenoia tenida hoy 
por la reina y el señor duque de Tetuan, y cuál es la si­
tuación de las cosas á las siete de la noche en que cerra­
mos nuestro periódico? Diremos lo que tenemos por 
seguro, y lo que se funda solo eu rumores ó presun­
ciones.

Es seguro que S. M . no ha firmado esta tarde el decreto 
de disolución de Córtes, y es un rumor bastante estendi­
do y acreditado que S. M . la reina no ha tenido á bien el 
firmarlo por lo que en el preámbulo se decía de la reforma 
constitucional.

Es una cosa probable que se haya indicado al duque de 
Tetuan la conveniencia de que se modifique el Gabinete, 
y es seguro, segurísimo, saldrá ó permanecerá en el minis­
terio con todos sus compañeros.

Es un rumor que si el decreto no se ha firmado se debe 
al propósito del Gobierno de abolir la reforma constituoio • 
nal en lo que se refiere á los reglamentos de las Córtes: 
pero es seguro, segurísimo, que si el decreto de disolución 
no se firma, el duque de Tetuan resignará inmediatamente 
y  sin dolor un mando que ha querido conservar solo para 
servir á su reina, á su país y á la causa constitucional.

En último resultado, lo que parece probable es, que en 
estos momentos, pende de la sabiduría de S. M. la reina; 
de la reina, en cuyas luces y altas prendas debemos tener 
todos la mas completa confianza, la disolución délas Cór­
tes con la conservación del ministerio 0 ‘Donneíl, ó la va­
riación de Gabinete, y aun de situación política, si no cree 
conveniente decretar aquella medida en los términos pro­
puestos por el ministerio del duque de Tetuan.-

¿Necesitamos añadir algo á lo que la lectura 
de este documento resulta? ¿Es un secreto pa­
ra nadie que aquel ataque dirigido al coraaon 
de la dinastía fué obra de los unionistas? El 
ministerio que tales últimas horas inspiraba, 
que tan traidoramente beria el trono, contaba 
en su seno al duque de la Torre y á D. Augus­
to Ulloa, que aparentaban entonces ser tan di­
násticos de doña Isabel de Borbon, como 
boy quieren aparecer de D. Amadeo de Sa 
boya.

La táctica unionista ba sido siempre la mis­
ma: alcanzar el poder por la fuerza ó por la 
intimidación que viene á ser lo mismo.

La segunda edición de la Ultima hora de la 
Correspondencia es el artículo de La Política 
titulado Un pastel á la italiana. Pero esta vez 
ban eréado el golpe, porque D. Amadeo de Sa • 
boya no se parece á doña Isabel de Borbon, ni 
la España de 1871 es la España de 1863.

Contra todo lo que se esperaba, porque era 
lo lógico y lo que interpretaba bacer en los 
momentos críticos que atravesamos, el Gabine­
te no ba querido, por un arranque de orgullo 
y petulancia, plantear en el Consejo de boy la 
cuestión que de seguro babria dado por resulta­
do la necesidad de que presentara su dimi­
sión.

Este nuevo rasgo del ministerio, que tan 
comprometidos trae ya los intereses del país, 
y que de tantos peligros va rodeando á las ins­
tituciones, ba becbo malísimo efecto en todos 
los circuios y clases de la población, y al cabo 
se nos figura que será necesario con los mi­
nistros hacer lo que con los inquilinos insol­
ventes.

De todos modos, su muerte está decretada, 
y sucumbirá de un momento á otro á pesar 
suyo.

La Gacela publica hoy un decreto nombrando goberna­
dor militar de la provincia de Teruel, al brigadier D . Ra­
món Franch y Fuentes.

— Otro concediendo la gran cruz de MéritoJ militar de la 
designada para premiar servicios de guerra al intendente 
de ejército D . Francisco de Vorey y Faba.

— Y por último, otro transfiriendo al concepto de obras 
de la nueva Universidad de Barcelona el crédito de 85.000 
pesetas consignado en el cap. 31, artículo único, sec­
ción 7.* del presupuesto de 1870-71, que con el ca­
rácter de permanente fué concedido por el artículo 4.® 
de la ley de 25 de Junio de 1870, y de que no se ha he­
cho uso.

— Se trasfiere asimismo al concepto de obras de la B i­
blioteca y Museos la primera partida do 200.000 pe­
setas concedida con el mismo carácter por la citada 
disposición, y se consigna en el mismo capítulo y ar­
tículo del referido presupuesto, de que tampoco se ha he­
cho uso.

— Por reales órdenes fecha 9 se promueve al empleo de 
coronel con destino al regimiento infantería de León, nú­
mero 38, en propuesta reglamentaria de antigüedad, al 
que lo era graduado D. Ignacio Bruno y Puig, teniente 
coronel de reemplazo en Galicia, que además de ser el 
primero en la escala general de su clase, estaba declarado 
apto para el ascenso; se confiere el grado de coronel al 
teniente coronel de infantería en situación de reemplazo 
D .José Barran y Romero, como comprendido en la real 
órden de 2 de Junio último, y por hallarse en posesión de 
la placa de San Hermenegildo con anterioridad al decreto 
d» 3 de F'ebrero anterior, y se concede el grado de coronel 
al teniente coronel graduado D. Lúeas Sánchez y García, 
comandante de infantería en situación de reemplazo, como 
comprendido en la real órden de 25 de Octubre último 
por contar mas de 40 años de servicios con abonos.

GACETILLAS.
A L  SEÑOR DON EU GEN IO D IE Z .

D ig n ís im o  fls ca l q u e  h a  s id o  d e l T r ib u n a l 
S u prem o.

El coraron entero y gencroBO 
al hado adverso doblará la £k«n(e 
antea (lUü la rodilla al poderoso.

Bioja.
¡Sublimes inspiraciones! 

inflamad mi mente inquieta, 
que es la misión del poeta 
cantar las nobles acciones.

Con grande gozo, ¡pardiez! 
á saludaros me atrevo, 
porque admiro como debo 
el talento y la honradez.

Aunque es pequeño este don 
para el que tanto merece, 
el que os saluda, os ofrece 
su lira y su inspiración.

Probáis á la pátria mia 
con resuelta voluntad, 
que la noble dignidad 
desdeña á la tiranía.

Los justos os baten palmas 
con tiernas solicitudes, 
porque las grandes virtudes 
son liijas de grandes almas.

Si el despotismo no os quiere, 
vuestra conducta complace 
á la juventud que nace, 
á la seneptud que muere.

¿Qué importa la cesantía 
si vuestro celo y virtud 
y vuestra noble actitud 
aplaude la pátria mía?

Vuestra gloria, de regalo 
dadle al que hoy os condena: 
decidle que un alma buena 
no puede hacer nada malo.

A  vuestro torpe enemigo 
mirad con serena frente; 
vuestra gloria solamente 
será su mayor castigo.

La historia, ese libro eterno 
que al justo ha inmortalizado, 
dirá que fuisteis honrado: 
y ¿yaJ dirá del Gobierno^

A l fln u n ion ista . La PoUtiea consagra un artículo 
de foudo á no sé que clase de pasteles. Pláceme saber que 
el célebre Mantilla no ha perdido el apetito.

Por algo se dice que los vicalvareños no tienen amor 
mas que á la c/rc/wríi ni mas pretensiones que la de sa­

tisfacer las exigencias del estómago.
Conozco á un fronterizo que apenas cogió el número 

del órgano de Montpensier y vió escrita en él la palabra 
pasteles, se comió el ejemplar.

N o se sabe si lo habrá digerido.
¡Qué m iedo! Parece que los señores Moreno Benitez 

y Muñiz se asustan de la Internac ional.
Al saber es\A novedad, un obrero dijo con mucha calma 

recordando á Curro Boleanes, el de la Flor de la Canela-.
Poique tiene una caleza 

piensa que es gobernaó, 
y ayer tarde, lo vi yo, 
sin sombK.ero en la cabeza.

L a  m etió . La Iberia nos d ice , que no sabemos gra­
mática, y  para probarle á La Iberia que escribimos en cas­
tellano, allá van esas preoiosidades. Volvamos en si. Coro­
larios, blancas plumas de gacelas que arrebata del nido el 
huracán. Suicidarse uno á si mismo, gritar con cierta p o ­
pulachería, etc.,etc., e tc .,e tc .,e tc ..

La poca aprensión de La Iberia me recuerda un deli­
cioso epigrama que un periódico dirigió á D . Pedro José 
Pidal cuando dijo en el Parlamento contestando á un di­
putado. "Bueno, lo apuntaré en mis apuntes.»

A l dia siguiente publicaba un periódico este diálogo 
entre Pidal y la estátua de Cervantes.
PxDAL............. Lo  que pasó ¡voto á tal!

lo apuntaré en mia apuntes.
C e r v a n t e s . Señor, ¿quién habla tan mal?
P id a l ...........  Yo, Pedro José Pidal

y otra vez no lo preguntes.
C o ro la r io . La Iberia se escribe con los piés, esto no 

es verso pero es Abascal... digo, verdad.
Y  d a le  con  «L a  Ib e r ia  •. El colega'de estilo de mam - 

posteVía es delicioso: ahora, viendo que no puede tomarla 
con los radicales, que la hemos pillado iufraganti sacando 
á guisa de corolario, una pluma de Gacela de un nido por 
donde pasa el huracán, la toma con el país, como si el 
país tuviese la culpa de que La Iberia diga volvamos eu si, 
y otras lindezas por el estilo. Se le dice á La Iberia que 
si ha llevado al Banco el resto de la suscricion de Alcira, 
y nos contesta diciendo: *EI país está con nosotros" Cen­
suramos los actos del ministro de Ultramar, y sale dicien­
do La Iberia: <E1 país está con el ministro Balagner."

Hay un país que lo admira 
que lo aplaude, que lo adora, 
ese país no es España, 
es... el país de las M ONAS.

A  L eg an és . E l Puente de Alcolea retrata perfecta­
mente la desesperada situación de su propietario D . José 
María, en un artículo de fondo que lleva por título esta 
pregunta: ¿Está loco? En efecto, el caso no es para menos; 
casi estoy seguro que esa lamentable enajenación que pa • 
dece José María el de E l Puente, es á consecuencia de no 
haber alcanzado la embajada, que con tanto anhelo solici­
taba, y haber visto á Henao al frente de la dirección de 
donde salid Balagner para ministro: y de Ultramar.

Henao director! Balagner ministro, y... José María el 
del Prnente sin cartera y sin dirección.

Es cosa de meterse en un manicomio y pedir úna cami­
sa de fuerza.

¡Pobre loco!
L a  re a cc ió n  en  el p od er . Me alegro de no vivir en 

Málaga, y mucho mas de no ser elector influyente mala­
gueño. Y cuando digo que me alegro, claro es que tengo 
mis razones para alegrarme, y se las voy á decir al señor 
Candan, aunque parezca mentira que Candan sea ministro 
y déla Gobernación nada menos.

Ya no se llama Candan, 
que se llama Calomarde.

Figúrense mis lecteres, que en Máliga manda -g ordena 
elSr. Helgueros, gobernador de nuevo cuño, es decir, sa- 
gastiuo uuionista-radical-democrático. Este digno émulo 
de aquel gobernador ruso que mandaba preparar las bom­
bas la víspera de un incendio, conoce que tiene perdidas 
las elecciones, y ¿qué creen ustedes que hace? Va y coge 
y llama al jefe de órden público, y con asombro del pú ­
blico, y escándalo del jefe, le ordena y manda que prenda 
á todos los electores influyentes del partido radical de M á. 
laga. El jefe de órden público, forma sus huestes y...

Y... sin descanso ni tregua 
corre á prender electores.
Mientras que Helguero le dice 
A  Sagasta tupé enorme:
Victoria en toda la linea, 
ganamos las elecciones.

Esto no necesita corolario. Si se tratara de un Gobierno 
sério, semejante conducta causaría indiguacion, pero tra­
tándose del Gabinete Candau Malcampo, este desaguisado 
froutcrizO'Calamaresco inspira lástima y asco.

BOLSA DE MADRID DEL 15 DE DICIEMBRE DE 1871.

Cotización oñeial del Colegio de Agentes i e  cambios.

FONDOS PUBLICOS.

Renta perpétua del 3 por 100 ....
Pequeños........

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id . 
Títulos 3 por 100 ,proceds. del dif... 
Renta pe^étua esterior, 3 por 100... 
Material Tesoro no preft. con ints.
Deuda del personal...........................
Obligs. municipales portador, 1.000. 
Id. emprést. Municip. Erlanger y C.’ . 
Billetes Hipa., B. España. 2.’ série...
Idem, Ídem, de la 2 .’  série..................
Bonos del Tesoro, de á 2.000 reales;

6 por 100 interés anual............
Idem, Ídem en carps. provisionales.
ACCIONES DE CARRETERAS GENERA 

LES, 6  POR l o o  ANUAL.
Eniision 1.® Abril 1850, de á 4.000.
Idem de 2 000 rs...................................
Idem de 1.® Junio 1851, de 2.000 rs. 
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000 rs. 
Idem de 9 Marzo de 1855, 2.000 rs.. 
Id. de 1.® Julio 1856, de 2.0ü0 rs... 
Obras púbs., 1.® Julio 1858 2.000 rs. 
Provinciales Madrid 8 por 100 anual. 
Canal de Lozoya, l.OOO rs. 8 por 100. 
Obligs. grales., por F .-C ., 2.000 rs. 
Idem, id., id., (nuevas) de 2.000 rs.
Idem^id., id., de 20.000 rs.................
Idem, id., id., (nuevas) 20.000 rs...
Idem, de Alar á Santander.................
Acciones del Banco de España.........
Banco de Castilla..................................

CAMBIO AL CONTADO.

publicado. Obserraos.

29-90 00-00
29-95 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
34-50 00-00
00-00 00-00
32-23 00-00oo-oe ■ 00-00
00-00 00-00

102-00 102-25
00-00 00-00

81-60 00 00
00-00 00-00

00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00oo-oo 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00 00 00-00
59 70 00-00
00-00 00-00
59-25 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 0 0 - 0 0

BOLETIN.
Ultima hora de la Bolsa de hoy.

Consolidado, 29‘95.
Bonos del Tesoro, 81*60.
Billetes del Tesoro, 98*70.
Obligaciones de ferro-carriles, 59*50.
Deuda del personal, sin operaciones.
Exterior, 34*60.
Empréstito de 600 millones, sin operaciones.
Acciones del Banco de España, 184*50.
Los negocios han continuado hoy encalmados, como en 

dias anteriores.
Ha habido gran concurrencia: pero los hombres de ne­

gocios parecen hallarse un tanto retraídos, y como espe­
rándola resolución de la crisis ministerial de que se viene 
hablando hace algunos dias, habiendo desde anoche to. 
mado mayor incremento estos rumores.

ESPlíCmÜLOS.
T e a t r o  N a c io n a l  d e  l a  O p e r a .— A las 8 1[2.— Fun­

ción 47 de abono.— 'T. 2 .® impar.— Favorita.
E spaS o l . a  las 8l¡2 .— F. 93 de abono.— T. 3.® impar. 

— Los amantes de 'Teruel.— El tonto, alcalde discreto.
Z a r z u e l a .— A  las 8 1[2.— F. 91 de abono.— T. 3.®—  

La sota de espadas.
R e c r e o .— Funciones para el domingo.— A las cuatro 

de la tarde.— La Vaquera de la Fiuojosa.— La estátua fln- 
gida, saiuete.— Alas siete y media.— Soy yo.— A las ocho 
y media.— Un rayo de luz.— A las nueve y media.— Bazar 
de novias.— A  las diez y media.— Los peregrinos.— A  las 
once.— Infantes improvisados.

MADRID.
Imprenta de Nicanor Perez Zuloaga, Huertas, 83, bajo.

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.
DIARTO PR O G RESISTA DEM OCRÁTICO DE L A  TA R D E .

L a Tertulia adelanta á sos lectores todos los sucesos de interes que ocurran en España, en el ex­
tranjero y  Ultramar, así en la esfera política conK) en la económica.— So ocupará de todas las cuestio­
nes que interesen al comercio y  á la industria, y  dará á luz en su? columnas artículos relativos á las 
ciencias, á  la literatura y  á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo do su lectura.

L a T ertulia se publicará todos los dias escepto los domingos, y  apesar de sus grandes dimñnsio- 
nes, estará por su baratura al alcance de, todas las clases.

PRECIOS DE SUSCRICION.
M a d r id  — Por un mes, 8  reales.
P r o v in c ia s .— Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio do los comisionados, 26  reales tri­

mestre.
En Ultramar y  en el Extranjero, 80 reales. A  todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo 

requisito no será servida ninguna suscricion.
REDACCION y  AD M IN IST R A C IO N , calle del Turco, 1 8 , bajo

OFICINA DE FARMACIA DE D^MANUEL R. HERNANDEZ
CALLE MAYOR, NÚMEROS 27 T  29.

En este establecimiento encontrará el público un depósito general de todos los prodactes químicos y  especialidades 
farmacéuticas, autorizadas y privilegiadas en España, Inglaterra, Erancia, Alemania, Estados-Unidos, & cuvos de 
talles y  precios encontrará el mismo en la instrucción y el catalágo de la oficina que á cada ejemplar acompaña límitán-

indicar en la presente Ksta las de mas uso en la estación presente:
Aceite de hígado de bacalao: tónico y  reconstituyente, empleaL contra la debilidad, la raquitis, escrófulas & ■ lo hav 

ferruginoso y  simple de Terranova, Noruega, Islandia, Inglaterra, y de los autores Hoog, Chevrier, Keezú, Jongh y

cuyo estómago sea

autores Hoog, Chevrier,
Persan.

Jarabe de rábano iodado de Grimault, para reemplazar al aceite de hígado de bacalao las personas 
delicado.

Limonada purgante de citrato de mamesia, parrante suave y eficaz, dispuesto en el acto que se pida.
Píldoras purgantes y  depurativas de Holloiray, Haut, Morison, Menserrat, Brudbe, Praueh, Blain ¿ .
Id. ferruginosas Blaud, Blanchard, Vallet, Queven, &., tónicas y reconstituyentes. ’
Jarabes refrescantes y  medicinales de elaboración especial de la casa, y  los tan conocidos pectorale estranieros d 

Lamouroux, Nafe, Blain, Berigé, Lagasse, Labelonye, Lactucario de Aubergier, mineral sulfuroso de CrnsmVr irw i.:* 
pofosfitos de cal, sosa y hierro de Churchil, > 03 m -

Pastas y pastisllas pectorales de Begnault, caracoles, Berthé, Nafé, Qeorges, Degenetois, Dethan Caragahem Co 
deina, Tolú, &., en cajas, y las de caracoles, liquen, goma, bálsamo Tolú, malvabisco clorato de potasa s  al détsfi "  
por libras, ,  ̂ 7

Belmet y Tokian W son, usados con buenos resultados en la tisis pulmonar y vómitos de sangre.
•Cloroformo gelatinizado y bálsamo Opodeldoo contra los reumas, neuralgias, &.
Tintura de árnica, bálsamo de López, Arraut, Riga, Peiclhcr, Guatemala, &., para heridas, quemaduras dolores «■ 
Botiquines alopáticos y homeopáticos de todasclases. ’  «ros, iz.
Cápsulas de copaiba, Mattus; Matioo, Taquín, Ricord, Delpech, Copaine, Mege, sencilla y ferruginosa contrA 

gonorrea^ flores blancas, &. “  ’
Inyecciones antiblenorrá gicas y antisifilíticas de Matico, Bru, Cadet, Ricord. D , Juan &.
R ob Roybeau Laffecteur (depurativo y antisifllitico). ’
Vino de Ch. Albert, panacea Swains, zarzaparrilla deBristol, rob Creen (depurativos).
Elcolado Mir para la curación pronta y radical de erisipelas, herpes y demas afecciones cutáneas 
Lavativas de los mejores sistemas conocidos en el día.
Aguas minerales naturales y estranieras (para bebida), de todas las clases mas conocidas en el uso médico 
Coaltar á la saponma, como desmiectante de úlceras y contra la oáries.
Citrato de magnesia granulosa, purgante suave.
Esparadrapo aglutinante para heridas y  dolores raumáticos.
Agua de azahar de esta oficina, de Isnar y de los Carmelitas, antinerviosa.
^ va len ta  arábi^ du Barri j  compañía, de Lóndres; el mejor alimento para las personas débiles v los nifioA 
Idem el chocolate, para el mismo objeto y por el mismo autor.  ̂ umos.
Hojas de sinapismos Rigolot, en reemplazo de la harina mostaza.

las

REUMATISMO
CURADO R Á PID A M EN TE PO R POCO D IN ERO .

Mas de cien millones de personas, del viejo y nuevo mundo, han admirado en muchísimos casos las sor 
prendentes propiedades bigiémco-medio.nales del A C E IfE D E B E L L O T A S cou sá v ia  de coco d® ^  
tra invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema canilar ’  ^

por dolores continuos ó intermitentes, vagos, con frecuencia
Hoy podemos esponer una importantísima, y manifestar a los que padezcan reumatismo, cuya afección caracterl/adA 

r dolores continuos ó mtermitentes va-os, con frecuencia acompafuSos de rubicundez, calor y  tamefecelon v de fenó 
menos generales, que ataca os músculos, las articulaciones y muchas visceras, que no existe ni ha existidren el 
desde su creación inclusas las aguas termales, los baños rusos, los bálsamos de Opodeldoob y Hollowav un f  ’
heroico, eficaz, cómodo, barato (á veces ,'iO céntimos) y sencillo, como nuestro inimitable e^snecífieo "íppñm T  a 
médicos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos sin distinción de matices ’  por

150 usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y  lo mismo para el crónico- si 
cadk 'och T L * cuebaradita, como preservativo; íasta darse una untura en la

Todo el que habite países frios, diluviosos, nevados ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar nrovisto de' 
un frasquito porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, hemorróides. tifia, sama v lenra de

Rrecio, 6, t 2 y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces, I, pral., Madrid- v en -i SOo fÁrmsp;«A a-p 
rías y perfumerías de todo el globo. farmacias, drogue-

q u e t f r « i “ c Í B T a d o r e s “  ^ cápsula y vidrio, busto y  rúbrica en la etiqueta,
E L  IN VEN TO R, L. DE B R E A  Y M ORENO, PRO V E E D O R  DE TODO E L  A TL A S a ir „•

sa y Compañía, Muralla, 10; A . Grampera y Compañía, Obispo, 36.— Manila (ludias) Dr. K ubneí__

N O :S ' I M P o f e S ^ ' A  V  f / • (China), doctor ¿u b n e l.H O IA  IM PORTAN TE. A  los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este bálsamo resulta que es in­
finitamente mejor que las aguas de Panticosa, de Uberuaga, y que las famosas pastillas del pastor de Belmet de la H er- 
mita, y otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve pubbcaremos nuestros informes facultalivós

d is e n t e r ia  CURADA CON EL CAFÉ DE BELLOTAS.
inflamación intestinal, cuyos principal^ síntomas son evacuaciones frecuentes de materias mucosas puriformes 

ó sanguíneas, pujos ó contmua necesidad de defecar, dolores vivos y sensación de calor y  peso en el ano se combate con 
graiyixito con el Ca/e de Bellotas con almendra de coco, ya sea la disentería aguda ó crónica, biliosa ó serosa.

Es escelente jiara la dentición y destete de los niños, para señoras embarazadas y  para sanos enfermos ó convalecicn- 
y para reemplazar al café 6 chocolate como cena 6 desayuno.

Se vende á 12 rs. caja <Ie una libra, y 6 rs. media.— Calle de las Tres Cruces, núm. I, pral, y Jardines 5 Madrid 
Inventor, L . de Brea y Moreno, proveedor de todo el Atlas. f  -i > > aand.

NOTA. Es admirable para los que van ó viven en las Américas y las Indias.- 
po, 36, y A. Espinosa, Muralla, 10. Habana: Sres. A  Grampera, Obis-

CURACION DE LA DIARREA AGUDA Ü CRÓNICA.
CON EL CAFÉ DE BELLOTAS, d e  l a  e n c in a  q u E u cu R  k o b d k  ( a m e n t a d a s ) .

Esta molesta y á veces peligrosa enfermedad, se manifiesta con evacuación frecuente y abundante de materias fecales 
mas ó menos liquidas y mas ó menos alteradas en su color, que por lo regalar resulta de un aumento de actividad en las 
secreciones de la membrana mucosa, de los intestinos, -aunque también proviene de otras muchas causas,, se cura admi- 
rab emente tomando cuatro tazas al día de nuestro CAFE DE BE LLO TA S, con almendra de coco, ya sean estas de ca­
rácter bilioso ó seroso, ó provengan de la dentición de los niños.

Se vende á 12 rs. caja de una libra, y 6 rs. media.— Calle de las Tres Cruces, número 1, pral., y Jardines 5, Madrid.
Está recomendado por B l Gento Medico quirúrgico, dirigido por el doctor España, para el destete de los pequefluelos, 

para señoras nerviosas, para sanos, enfermos, convalecientes, y para los que viven en las Américas ó ludias.
Invtnior^ L. de Brea y  Moreno^ proveedor universal.
Habana, A . Grampera, Obispo, 36, y A. Espinosa, Muralla, 10.

FENOL-GOMRLERAN.
Desinfectante, anti-pútrido, cauterizador, anti-escorbútico, curtiente, anti-epidémico,

insecticida j  anti-hemorrágico.
Cura precave ó destrujre en consecuencia de las mencionadas propiedad s reconocidas las quemaduras, cortaduras, heri­
das, sabañones, quebrajas, hendijas, dolor de muelas, varices, sarna, comezones, hérpes, úlceras, tiña, erisipelas, pana­

dizos, miasmas, fermentos, virus, ponzoñas, gangrena, carbunclo, picaduras y mordeduras venenosas.
■ El Fenel Salina Comélcran previene ó destruye los efectos

D E L C O LhR A , DE L A  FIEB RE A M A R IL L A  Y D E L TIFUS.
Cura igualmente: Las coronas en las rodillas, rasguños, comezones, s.rna, sarna perruna, pederá, escuerzo, gabarro, 

lamparones, ralápagos, etc., de los caballos, bueyes, ganado lanar, perros y  demás animales.
Precio del frasco: En E^afia 8 rs., perfumado para el tocador 10 rs.
Se vende en la botica deBorrel, Puerta del Sol, núras. 5. 7 y 9, y en las principales droguerías. Depósito central. 

Cañizares, núm, 1, segundo derecha.

DIAMANTINA.
Polvos metálicos sin corrosivo. Sirven para limpiar instantáneamente el orr, plata, cobre y demás metales, vol­

viéndolos á su primitivo estado de lustre y brillantez. Son de grande utilidad á los joyeros, relojeros, broncistas, milita­
res, fondas, casas de huéspedes y particulares.— Se venden en la botica de Borrel, Puerta del Sol, núms. 5, 7 y 9, y  en 
las demás principales, y en la calle de San Martin, núm. 6, almacén de maderas finas: en cajas de 1, 2 y 4 rs., y pa­

ñetes de medio real.— Depósito al por mayor con bonificación de un 15 por 100.— Cañizares, núm 1, segundo derecha.qu
Miadrid.

ESPECIFICO CONTRA L A  SO R D E RA.
V . IjWKrTSlK&dD, farmacéutico de primera clase, París, rueda Cardinal Fesch, i  bis.

Su eficacia esconstante en todos los casos de sordara accidental, y no necesita ningún tratainientointerior.— Mójese 
mañana y tarde con este líquido el interior del oido durante quince dios, y la cura será completa sin temor de recaida. A si 
lo prueban numerosas esperiencias hechas en Francia y otros paises.— Venta por mayor en Madrid, agencia franco-españo­
la, Sordo, 3 1 .— Por menor, á 46 rs., señores Borrell hermanos. Escolar, Moreno Miquel y Ortega. (A . 3**5 .)

FARMACIA DEL CARDENAL FESCH.
VIC TO R  LE R IV E R E N D ,

farmacéutico de primera clase, París: ruedu  Cardinal Fesch, 4, bis.
El clorato férrico potásico, nueva preparación ferruginosa, es sin disputa el mejor ferruginoso conocido hasta el dia.
E l célebre doctor Mr. Piorry, ex-profesor de la facultad de medicina de Paris, ex-médico del hospital de la Cha- 

rité, oficial de la legión de Honor eta, etc se ha dignado darme la mas halagüeña aprobación respectuoso de esra nueva 
preparación, en la cual reconoce, además de las propiedades de los otros ferruginoso, la de no estriñir y  sobre toco ee no 
ser estiptidí. , - .

Su eficacia es constante contra la clorosis, anemias (colores pálidos), la debilidád general, sea cualquiera la causa, las 
afecciones crónicas de los pulmones, el asma, las enfermedades de productos plás-ticos (anginas lardáceas, anginas de los 
niños), ceden muy pronto con el clorato férrico potásico. Las mujeres embarazadas deben usar este nuevo medicamento 
con preferencia al clorajo de potasio para conservar la vitalidad y fuerza de su progenitura.

E l plorato férrico potásico, que reúne á tan alto grado todas las calidades de las sales de hierro no estriñe y es maravi­
lloso para la dispepsia.

Los pedidos deben dirigirse: En París, rué du Cardenal Fesch, 4 bis; en Madrid, a la Agencia-franco-española, 3 1 ,  
calle del Sordo Ventas por menor, á 16 y 24 rs., Sr. Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Or­
tega- ___________________________________

PRÉSTAMO SOBRE A L H A JA S , PA PE L D EL ESTADO, F IN C A S , Y PAPELETAS D E L  M ON TE DE 
Piedad.— Baratura, prontitud, reserva al hacer Jas operaciones. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo, Madrid.

___Los prestamos de alhajas se hacen por un año.— Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y  baratos. Mensual­
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.-—Los relojes 
se venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución esta inscrita en el gremio de comerciantes de re­
lojes.— No se compran ni venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras íálsas, y si sólo de oro, plata y piedras 
finas.— Se compran y cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago de la 
Caja de Depósitos, papel del Estado, libranzas del Giro Mutuo y carpetas de cuuones.

Las habitaciones de empeño están enteramente separadas de las de ventas.

m  ESCROFULAS. NI HUMORES, NI AFECCI3IJES BESFIRAU
Elíxir anfciciiiTal y jiíMora.-í ilu

préüniíulo, meflalla de oro. 
Remedio seguro y do éxito sorprendente, para la

Prejjaracioues de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas poi’ su autor, Pablo 
p Fernandez Izquierdo.— Madrid, Ruda, niíui. 14, botica.

sns  ̂ los médicos quo los preparados de nogal v los de iodo, son especiales en las afecciones cscrofulo -
susmennvrní t '-combinados con el iodo los productos del nogal, se ha log'ado obtener todas las ventajas y extinguir 
niflos V A r? —,^111‘iicion efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus manifestaciones li
h o c c i o u l c e r u s ,  por crónícas que soau; bultos, concreciones, caries do los huesos, granos, hérpes, 
sion dpi láteos de las recieu-paridas, afecciones ce  la piel, herpetismo, síQlis constitucional, supre-
urínnriníi ncm*. « * j^mnco de las mujercs, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vías 
nuitÍR Pnfnrrrto (cij Ihs broiicorreas concomitentes y reanimar las fuerzas y  el apetito) laringitis, bron-
zndfld — Y clases y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial* salivación y vómitos de las embara-
fermn dpln do 7 ^cpoiistituy  ̂ — Ningún médico puede negar estas virtudes.— Ningún en-
proporciona resultados favorables. Pedir prospectos y os convencereis de los grandes ventajas que

**‘*>®'̂  gravísimo; frasco de catorce onzas 16 r s . -U s o

completa^ e n l a s  mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.— Seguridad

de Crónicas y  recientes, bultos, tumores, concreciones, hérpes, dolores, etc.— Frasco
Se usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Sevilk*1íotlL**dp7'rTH '■abajas, y por menor: Madrid, Ruda l  i; Cárraen 41; Preciados 25; Fuencarral 13; Desengaño 10; Habana I I  y Príncipe 13 botica»
Avila, llodriguez, ete ^^t®dral; Bilbao, Ascao 2; Talavera, Lizana; Zaragoza, Ríos; Falencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioseco, Fernand'ez-

pronta y'^radical de las afecciones de los órí»»'**'' 
respiratorios, eomo constipados, toses de toda clase 
ma, Opresión de peolio, dificultad en respirar y tra<^~ 
afección destilatoria de narices, boca y pecho, inílamaif** ’̂ 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarr°*  ̂
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis 
cipiente, etc.— Alivia mucho en la tisis confirmada e*"*' 
trarestrando sus progresos¡y modificando los fenóiíicn^' 
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco de doce onz” "̂ * 
con su instrucción, 20 rs., v de seis 10 rs.— Píldoras c
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y  seis, 10 rs.__TÍen*̂ *̂
igual virtud las píldoras que el elíxir.— Ñ o hay medie 
mentó, ni mejor, ni mas pronto, económico [y verdadero' 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas partes

GRAMATICAS
PEÁCTICAS Y PÁCILES

P A R A  A PR E N D E R  LOS IDIOM AS
Latín, Portnraás,
Franoég, Italiano,
Inglé Alemán.

PROSPECTO.
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado basta boji, ninguno ha aventajado al que, pre­
sentando una práctica fácil y  progresiva, no se aleja com ­
pletamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
loa principiantes.

Sin embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos , porque no se ha tenido presente que es 
preciso también tener un conocimiento mas elevado de 
los fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 
mayor perfección que la que ofrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á luz de una manera tan elemental y tan fal­
tos de unidad en su conjunto, que dejan no poco que 
desear á los que se dedican al estudio de un idioma, ya 
en los establecimientos de enseñanza, ya fuera de ellos.

El objeto que se propone el Editor de esta nueva c o -  
iMciott de Gramáticas, es ofrecer en un volúmen propor­
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, forman­
do un sistema uniforme, con menos exajeracion en los 
detalles, pero sin prescindir por eso de los que son nece­
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquiera, 
procediendo siempre de lo conocido á lo desconocido de 
lo fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

N o necesitamos recomendar esta publicación á los se­
ñores profesores, ni á las personas estudiosas que per sí 
mismas quieran aprender un idioma; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su importaucia.

PAUTE MATERIAL.
Se admiten suscriciones desde luego á las Gramáticas 

anunciadas arriba, y pueden obtenerse separadamente por 
partes, de las tres en que se divide cada una, ó por tomos 
completos.

Cada parte costará 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, y 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente.

PUNTOS DE SUSCRICION.
En Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, número 

18 bajo, y en provincias en las principales bbrerías.

LEOCÍOÑES DE CLÍN ICA M E ^ A .
De B . J. G R AVES. Procedidas de una/né7-o(fam'í)« 

del profesor Trouseau: obra traducida y anotada por el 
doctor Jaccoud, médico de los hospitales de París; vertida 
al castellano de la última edición francesa por D . Pablo 
León y Luque, antiguo interno de la facultad do Ma­
drid. Madrid, 1871-1872.

Quisiéramos, para dar una justa apreciación del valor 
de esta obra, copiar por entero la carta que el eminente 
profesor doctor Trousseau remitió al traductor francés 
doctor Jaccoud; pero como s-u mucha esteusion no nos lo 
permite, nos limitaremos á trascribir el párrafo siguiente, 
y por él vendrán en conocimiento los señores profesores 
de la ciencia de curar que esta obra les es muy indispen­
sable por ser eminentemente práctica y la primera en su 
género:

■ Hace ya algunos años que en todas mis lecciones c lí- 
•nicaa vengo hablando de Graves; be recomendado su lec-
■ tura, be rogado á los discípulos que conocen el idioma
• inglés que consideren esta obra como de un uso indispen- 
‘  sable-, he dicho y repetido sin cesar que, de cuantas obras
■ prácticas sellan publicado en nuestro siglo, no conozco
• otra mas útil ni escrita con mas inteligencia; y por últi- 
«mo, me be lamentado que las Lecciones clínicas del gran
■ práctico de Dublin uo hayan sido traducidas al francés
• hasta ahora. ■ Etc., etc., etc.—Doctor Trousseau.

Esta importante obra constará de dos magníficos tomos, 
publicados en cuatro entregas, al precio de 5 pesetas 
cada una en Madrid y 5 pesetas y 50 céntimos en provin­
cias, franco de porte.

La primera entrega está de venta. Precio, 5 pesetas. La 
segunda está en prensa, y saldrá el 15 de Diciembre; la 
tercera saldrá en Enero y la cuarta y última en Febrero 
de 1872.

Se halla de venta en la librería extranjera y nacional 
de D Cárlos Bailly Bailliere, plaza de Topete, núm. 10, 
Madrid.— En la misma bbrería hay un gran surtido de 
toda clase de obras nacionales y extranjeras; se admiten 
suscriciones á todos los periódicos, y se encarga de traer 
del extranjero todo cnanto se le encomiende en el ramo 
de librería.— Gran surtido de Agendas, Almanaques y Ca- 
endarios ilustrados, españoles y extranjeros para 1872.

EL DILUVIO.
PERIOD ICO  SATIRICO  R A D IC A L ,

DIBIOIDO POR
V IC T O R  C A BALLERO  Y V A LE R O .

Se ha publicado el chubasco núm. 20 de esta acreditada 
publicación.

PRECIOS DE SUSCRICION.
Bn Madrid. Bn provincias.

Un mes................. 4 reales Por tres meses... 12 reales
Por tres................. 12 id. A  los curas.........  gratis.

E x t r a n j e r o  t  U l t r a m a r .
Por tres meses, 20 reales.
Para los vendedores la mano de 25, 4 id.

a l t o .
Al que se suscriba por uu siglo so le regalará una./oto- 

grafía  de Nocedal en el acto de votar á S^asta. Es un 
leriódlco impreso en buen papel y con mejores tipos que 
os carlistas. N o se admiten en la redacción resellamientos 

á lo Práxedes Mateo. N o so servirá ningún pedido que no 
venga acompañado de su importe. En la administración se 
cobra adelantado, porque no quiere que le suceda lo que 
al duque de Montpensier. ¡Mucho ojo! Se suscr-ibe en la 
redacción y administración, calle de Jesús y María, núme­
ro 10, principal derecha. 
T e r t u l ia , Atocha, núm.

r en la administración do L a 
L45, entresuelo derecha.

Em Lisboa um volume 100 réis.
BIBLIOTHECA POPULAR,

leítura iosbractiva ao alcanae do todas as clases e de todas as 
inteligencias.

E d it o r e s  p r o p r ie t a r io s ,— A l l e m /Vn i , F k e r e s  y  C.“

O BRAS JA PU B LICAD AS.— Nopóes geraes.— Deve­
res é direitos do cidadáo.— Eeonomie social.— Vocabula­
rio de verdades.— Hygiene.— Medicina domestica.— Gram -  
matica ^rtagueza.— Gcograpbía e agricultura.— Contos 
do T ío Pedro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
— Diccionario da lingua portugueza: 1,° e 2." voluraes.

Á venda em todas as livrarias.
N o escriptorio da Empreza, rúa do Tbesouro Velbo 6> 

recebem-se propostas para agencias. Expedem -se volumes 
para as provincias pelo prepo de 110 réis, aooeitaudo-se o 
pagamento em valles do oorreio ou em estampiJbas.
Está no prelo o terceiro volume do* 

D IC C IO N A R IO  PORTUGUEZ.
Publiqao anuexa á Bibliotheca Popular

REGRAS DA VIDA GlIRISTÁ
Para uso da edupao infantil por urna 

M .ÍE DE F A M IL IA .
Obra ornada de gravaras religiosas' com urna bonita ca­

pa impressa á córes.
Pelo diminuto prepo de 100 réí»,

IMPORTANTE.
Se necesita en cada parroquia de la Península é islas Baleares j  Canarias una 

persona de alguna responsabilidad y  de moralidad notoria, pues tiene que manejar 
intereses, para que represente una empresa mercantil.

Los que aspiren a obtener esto cargo, pueden dirigirse á D, R. Parkinsons callo 
de Atocha, núm. 14-5, en Madrid, incluyendo en la carta cuatro sellos de franqueo 
para remitirles, en caso de mutuo convenio, los documentos necesarios. ’

Los beneficios para los representantes son inmediatos 
alguno.

sin aportar capital

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE LAS FA M ILIA S.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de París.

Este periódico ec publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, 18, 21 y 30.
Cada múmero constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, do letra compacta ilustrado 

con dos interesantes grabados. La lectura de los cinco números equivalen á unas 250 páginas en 4 . = , de carácter 
corTiciiLc.

Reparte mensualmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprente de la Revista Médica.
^ ............ .. '  -ra de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza.’

En C adi^Ü n  mes, 5 rs.; seis meses, 26; nn año, 48.— Recogido en el despacho, 4 rs. .mes
Las suscriciones de fuera de Cádiz,
Precios de suscricion. En Cádiz: I 
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64

I V IN O  Y JARABE FORTIFICANTES FEBRIFUGOS DE Q U IN A F E R R U G IN O SO .
I VIE 6ARNIER, farmacéutico de primera ciase.
I 213, me Saint Honoré, et me du Vingt neuf Juillet, Paris.
i Estas preparaciones convienen sobre todo á los temperamentos linfáticos y á las debilidades de constitución v de 
.estomago; son muy útiles para el tratamiento de la clorosis y de las afecciones intestinales persistentes — Devuelven 
las fuerzas agotadas por las perdidas de sángrelos sudores abundantes y las fiebres intermitentes cuya recaida pre

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco española, 31, calle del SoTdo; por menor á 
ores. Borrell, hermanos, Moreno Miguel y  Escolar. 18 reales medio frasco, 

( A  .3,24.1)_______

PILDORAS BE lARTIfiDE.
CONTRA LA GOTA Y  EL REUMA,

Presentas hace mas de yeinta años por todos los médicos de Francia; disipan los araques mas violentos en 24 ó 26 
horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposibilitan que pasen de una parte á otra del cuerpo, y las mas veces curln 
radicalmente como lo prueban las observaciones publicadas por M M . Chemel, Double, Lisfrauc, enpeau MiqueT 
AmedaeLa_tour, etc.--Para evitar las falsificacionesno deben aceptarse mas que los frascos qne lleven sobre la etiquete lá 
firma de puno y letra de M . AlfíLartigue. D. M. P. n c xa ciujucia la

Depósito general: en Pacís, farmacia Pelletier, me Jacob, 45; en Madrid, por mayor Agencia franco-esnañola , ,  
calle del Sordo, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. > r  J gcitia  iranco-espanola, 31,

LIBRERIA DE LA VICTORIA
PASAJE DE MATBU, NUM. 8

Devocionarios y Semanas Santas, desde 2 rs. hasta los mas lujosos. Obras de todas clases, mapas, itografías estampitas 
otograf.as, albums, artículos de escritorio, rosarios, cUjitas para ídem, de calcomanía, etc., etc. ^ estampitas, 

oe dan lo o  cartas y lo o  sobres por 5 ts ., con canto dorado 6 * ’
ratísimos.

E l catálogo de las obras se da gratis.
Se admiten comisiones y suscriciones.

y de luto 7, y otros muclios artículos á precios ba-

CURSO DE LITERATURA GENERAL,
_  POR ’

_ , . D. F. DE P A U LA  CAN ALEJAS.
Catedrático por oposición de la Universidad Central, abogado del ilustre Ooletria

de Madrid.
Se ha publicado el tomo primero de la segunda parte de esta obra. Consta de 4.20 páginas, y se vende al Drccio de to 
«  «n Madrid en las librerías de Duran, Bailly-Bailliere y San Martin, Puerta del Sol. ^
En las mismas librerías esta de venta la parte primera al mismo precio de 20 rs.

INTERESANTE PARA LOS QUE VIVEN EN PROVINCIAS.
. , COREESPONDENCIA PRIVADA.— GABINETE DE NOTICIAS.

LA G U I R N A L D A
PERIODICO QUINCENAL DEDICADO AL BELLO SEXO, BAJO LA DIRECCION DE DON GERÓNIMO MORAN. 

Pl faw/\ • j. 1» -A.ño P* de la publicación,

e s c e le n t e s L t S s
pliegos de primorosos dibuios fliriirfnp» ilJmlnníin ’  i ^ ® pluma de distinguidos escritores. Publica grandes 
nuuistraeiou los dibujos qJe elijâ u. y  L d o  pT ^ cS ^ kI I Í s m ÍL u a le f" "  ^

del BarcoTnú^Vdupltea^ f  ^ «d rid  en la Administración, calle■ ’ tercero, y  en las principales bbrerías. En nrovincias. non „ „de precio, en las principales librerías por mei

CHOCOLATES SUPERIORES
DH LA

c o m p a ñ í a  e s p a ñ o l a .
G RAN  FABRICA M O V ID A  A L  V APOR .

PASEO DE ARE N E RO S, 8 , B A R R IO  DE P O ZA S.
MADRID.

‘^bocplates y  cafés de 1a Compariia es-
uso de sus productos se sirvan utilizarse’ de ellos siamera rn ^ a los que no habiendo aun hecho
rara á cuanío pudiéramos decir en elogio de l o ^ S Ó s  ^e que su resultado supe-

m e r r d T lta p t e iln  q u e^ \Í deem^^^ " ‘ «blecimiento y conyencersepor sí mismo de la es-
llcres durante las horas de trabajo. operaciones, la Compañía española invita á que se visiten sus ta-

deMadrid, y  en Uprtedpays'de'^pr^vtedas!” ^* venden en los establecimientos de ultramarinos y  confiterías

Se remiten prospecto.?.— Dirigirse á la'fabrica.— 6— 2

TRATADO ELEMENTALji

Bl ASATOHIA IlDICO-QDlRDBlilM
el doctor D™Jua*n c'R^EuV^ateSticVnt^^^^ médica y quirúrgica, á la Obstetricia jr á la Medieina le/jal: por
Granada.— Segunda edición nonsióoi- 1 ,P de este asignatura en la facultad de mediqiiia de la Universidad de
el t c x t o . - M S , Í 8 7 T - ú n  m S  "  GRABADOS intercalados en

d o s .-P r e o b ! Z ^ s d ^ s  y 5 o 'c to i lL ’’s"eTMaTrid*^^^^^ in s ta  da diez pliegos, 160 páginas, ilustradas con 152 graba- 
entregas se publicarán á l̂a mayor brevedad  ̂ ^  ^  ̂ ^ ^ céiitimos en provincias, franco do porte.— Las demáa

^  la S í b r o r i a B a i l l y . - B a i l l i o r e ,  plaza de Topete, núm. 10, M a d r id .-  
todos los periódicos, y se encarga de traer del de obras nacionales y  extranjeras; se admiten suscriciones á

Ayuntamiento de Madrid




